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taria.n para llegar á 1a profundidad de las ma:. \ 
yores depresiones del suelo, quedándose á 3.847 
metros por bajo del ni,el, y la masa total de la 
tierra se encontrarla sumergid;i. á una profun­
didad de 1600 meh·os por lo ménos. 

Ouál es la profundidad del mar? Muy dificil 
es de responder :i esta pregunta, á causa de las 
grandes diñcultades que se ofrecen en el sonda­
je, determinados por las desviaciones de lás 
corrientes submarinas. La.place ha encontrado 
por consideraciones astrónomicas ,que la pro­
fundad media del Océ:mo no pasn de 3.000 me­
tros: Humboldt admite la misma cifra. El dOé!­
tor Yonng atdbuye al Océano Atlántico un·a 
profundidad media. de mil métros y al Pacifico 
de cuatro mil. Thonars, durante su viage cien­
tífico en la fragal:1 Vé1ms ha ejec·utado dos son­
dnjes, uno en el grande Océano meridional, en 
donde encontró un fondo de 2.411 brazas ósea. 
un poco mas ó ménos de cuatro mil métros, y 
el segündo en el Océano Equinoccial resultan­
do una profundidad de 3.790. El ca.pitan Ross á 
los 77° de latitud norte, encontró el fondo á una 
pvofundidad de !l:143 metros. La. profundidad 
del Mediterráneo no es muy considerable: entre 
Gibraltar y Ceuta el Capitan Srnith encontró . 
fondo á. 1740 meti:os. 

En resúmen resulta. qµe po_r lo general los 
mares son poco profundos en las inmediaciones 
de los continentes, así en el Ba.ltico entre las 
costas de Aleman\a y Suecia no tiene mas que 
-.120 pies ingleses y el Adriático 130. Entre nues­
tras costas se encuentra. á 6.000; al o: del cabo 
de Buena Esperanz?_: se han medido 15.000 y 
27,000·al O, de Santa Elena: 

El rñar es bello bajo muchos aspectos, pues 
cuando está tranquilo se cree ver en su super­
ñcie millones de vivisimas chispas que flotan 
y Gaia-arean siiu'<i-lc~i!" -fuegos fátuos: estas sú­
bitás apariciones se reunen-;: s-e-p:-fpar:in, vuel­
,eii. á juntarse y acaban por formar un:1,- llanu­
ra. fosforecente. Cu:mdo est:i agitado las ofa.s 

_pare.ceo incendiarse, se elevan rodando bulli­
ciosamente y se estrellan en copos de espumas 
que brillan 'J desaparecen como chispas de una 
inmensa hoguera. . .Agrégnse á esto la variedad 
de matices que toma el ~ar reproduciéndolo ó 
,reflejándolo de la gr.idacion de tintas que nos 
ofrece la atmósfera cuyas múltiples c:uribiantes 
de luz y sombra hasta cierto punto reproduce. 

MANUE[. ESCUDÉ. 

(Eco ael (!entNJ·cle Lect1wa). 

Cumplimos nuestra promesa, de dar 
cabida en las column-as de nuestra ¡•e­
vista, á lo~ artículos insertos en la Ga­
ceta de Catal?.?ñ(l,, debidos á. la.pluma de 
nuestl'a colaboradora y constante pro­
pagandista Doña AmalíaDomingo y So­
ler, refutando los errores y 1os concep­
tos y afirmaciones gratuitas que, sobre 
el e·spiritismo, ha emitido en-la cátedra 
del espír-itu santo, el orador sagrado 
Don Vicente Manterola, coil Ta publi­
cacion de los qu-e á continuacíon se in-
sertan, · 

CON LOS OJOS·CERRADOS. 

S1·. D. Vicente Manferola. 

Le seguimos-á V . . escuchando con sumo 
placer, pues vemos qne sus notát,le~ discur­
so;; sobre.él espiritismo so1i caúa vez mas 
csplícitos y mas ricos en detalles, repitien­
do contioua·meote qne los ~enómenos espil'i­
tistas son nn lteclw y que muchos de ellos 
han 'sido la desesperac'ion de los sábios; por 
que estando fuern del alcance de la:=, léycs 
naturales hasta ahora conocidas, la imagi-
nacion se perdía en un mar de,conjeturás. 

El nrilagro se hacia; mas i,pOr quié11 ·era 
producitlo1 V., señor Ma.otcrola, no ha per­
tliúo el tí~mpo en cál.cµlos y óbservaciones; 
ha cortado el nudo gordiano di~iendo sén­
cillamente: ¡Católicos! ¡El diablo! ¡El mono 
de Dios, como le llamaban Tertuliano y Sa,n 
Agustín! queriendo imitar á su Señor y p,:e­
valiéndose de ·su naturaleza ~ngé•i(é"a-:Con , 
la cu~ p~eJe dispon-er--de.fu-erz::rs y eleróen- , · 
toséompletomente desconocidos del born-
bre, es el autor de los prodig-iosos feoóm•e- ... 
nos del espil'itismo. El y solo él; que Dios 
permite á S;J.tanás que impere cntr~ lo.s 
hombres hasta uu término dado; mas no 
creais por e~to que sú pouer podrá nunca 
contra restar al de Dios; que antes bien todos 
los hechos del espiritismo, producidos úni-

. camente por el demonio, servfrá
111 un día 

para glorifü.:ar al E.terno Padre. Éntonces, 
Sr. 1fanterola, t,por qué lanza V. sn anatema 
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podíamos comprender todo el mecanismo de su !i 
desenvolvimiento, nos haciamos cargo que la 

1
: 

mayoría de los hombres no han estudiado la ¡'! 
química. ni la física, y Yen sus efectos sin po­
der esplicar su c~µsa, no saben el por qué del ¡ 
por qué, pues del mismo modo podemos ver los 
hechos <le los espfritus, como los fenómenos de 
la. ouimica, con tamaña boca abierta sin saber­
nos· explicar lo acoetecido, pues la generalidad 
ignora de qué se compone el aire que respira­
mos, y vivimos sin conocer los elementos de la 
madre naturaleza. que sostiene nuestra ,ida. 

únicti.mente p:mi. manifestal' que un nuevo re­
flejo de luz. b:l. venido á iluminar el pintarrn­
ge:ulo lienzo de los fenómenos del , Grupo Ma­
riett:t,• y ya que se dicen tantos horrores sobre 
esta ruit.los:1 cuestion, cret'mos cumplir con 
nuestro deber diciendo públicamente, que un 
espirita de Barcelona, digno y rnzonable am:2n­
te de l:1 verd:1.d, ha dicho que cr..:c en los fonó­
menos que sirven de útil estudio al vizconde de 
1'orres-Solanot. 

Nunca hemos siclo. refractarios i la luz. siem­
pre la hemos mirado cuando ha venido :i. refle­
jar en nuestros ojos y ya le digimos en otra oca­
sion que los fenómenos del •Grupo Marietta, 
hauian despertado nuestra atencion desde el 
momento que eran el blanco <le diversos tiros, 
y en el centro primitivo de Barcelona. en ca~:i. 
de nuestro hermano Fernandez, hombre muv 
entendido y por lo tanto muy descontentadizo-, 
alli fuimos :i pedirle explicaciones, y en sus se­
s\ones de comprobacion se despertó en nosotros 
el deseo de ver mas de cerca. lo que nos admira­
ba-y nos convenci:i. desde tri.n lejos, pero como 
en la, tierra no siempre querer es poder, hemos 
perín:inecido en Gracia siguiendo :l.tentamente 
el torcido giro de este célebre :isunto. 

Otros mas afortuná.dos que nosotros han ido 
a 71-!adrid, entre ellos i\I. T. , hombre profunda­
mente observndor, y que por esta razones muy 
dificil de content:ir, por que al encontrarse entre 
las flores, no se satisface con aspirar su aroma, 
s;inó llusca afanoso todas sus espinas. Estos !'.S­

pirit_us recelo~os son muy útiles, por que corren 
el nesgo de desestimar cien comunicaciones 
buenas, pero es c:i.si imposible que acepten una 
mala, y nuestro l.\I. T. es uno de estos séres que 
SABEN mirar. 

Durante su corta permanencia en Madrid 
M .. T. ha asistido i tres sesiones de ma.teriali­
zacion celebradas en ca~,_ de Torres-Solanot 
~osotros ávidos de saber sus impresiones fuimo; 
:i. casa de nuestro hermano Fernandez, y alli 
tuvimos el placer de escuchar el siguiente rela­
to pronunciado por M. T. 

- Señores, dijo: Yo no tengo pretenciones 
de ser orador, voy i relatar sencillamente las 
impresiones que he recibido en las sesiones del 
«Grupo Marietta.: • vengo muy satisfecho. V<'n­
g_o __ comp!etamente con,-encido que nouella di"'• 
nisima familia es incapaz de cometer las s~­
percherias y fraudes qne se l:J. imputan. 

Antes de celebr:2rse la primera sesion, me 
hic:ieron examinar, lo mismo que en !:is suce­
sivas sesiones. la. habitacion donde nos reuni­
mos, cuyas puertas se cerraron cuidndosa­
mente, siendo precintadas con tiras de papel, y 
_lacradas, nos sentamos en torno ele una mesa y 
formamos la cadena magnética todos los asis­
tentes, incluso la médium. 

Nosotros no seguiremos todos los minucio­
sos detalles del relato de nuestro hermano 
1'f..T., muchos de ellos pur:i.mente familiares, 
nuestl'o objeto al referir algo de ~u rel:leion, es 

i\I. T. vió. una dél,il cl:1rida<l q!.le se fué au. 
mentando, y entonces distinguió un brazo ucs­
carnado, y una mano de hombre c. ue sosteni:i. 
una linterna, cuya luz irradiaba ,i piacer d,.!l es­
píritu sobre unos y otros. 

Despues sintió el le.-e roce de un lapiz sobre 
el papel y vió caer delante úe si un papelito do­
bl:ido que conteni:i. una escelente comunieacion . 

Aumentaron la. luz de la lámpara y el espí ­
ritu ele ~farietta, magestuoso y encantador, se 
adelantó lentamente y les dio tre;; camelias; 
una para la médium , otra para l\L T. como 
recuerdo p:i.ra el centro de B'.lrcelona, y otra fué 
entregada ;i un espirita de Tarragona con el 
mismo objeto. 

Lluvia. de flores y Je dulces, manos fluidicas 
que acariciaron i nuestro herm:ino M. T. y mil 
preciosos detalles que atestiguan de un modo 
evidente que nuestros amigos de ultr:.1-lumba. se 
manifiest:i.n á nosotros cuando encuentran :í. sé­
res cuyos fiuidos se ÍU$ionan simpáticamente 
con los suyos. 

M. T. regaló :i. la médium el primer día del 
año actual tres preciosos j:irrito~. diciéndole, 
que le perdonara si no se los habi:i. manoa.élo 
llenos !Je flores, pero como i ella. los espíritus 
se las traian tan hermosas, babia preferido que 
ellos los :idornasen. 

En la. noche de aquel dia, cu:i.ndo todos los 
asistentes se encerr:i.ron en el saloucito M. T. re• 
paró que los tres j:i.rritos que él hal,L'l. en\'iado 
est:tb'.ln sobre una. mesa,, sin que nada huliiera. 
dentro de ellos: se tomaron las precauciones de 
costumlJre que i-:1.y:i.n en la exageracion, y cuan­
do se acabó l:t sesion, los clrcunst.rntes vieron 
que los tr~s j:irros estiban llenos de tierra y 
una phi.uta exótica e¡,tendia sus hojas en cada 
uno. de ellos. Ni un solo· g rano de arena babia 
sobre el mármol d.! la mesa. se conoce que era 
muy hábil el jardinero que habia hecho aquella 
delicada pl:intacion, y en el ,e!ador del centro 
se encontraron una. preciosa mn.ceta que con te­
nia tierra y una magnifica piña de América. 

Dice M:. T. que en las tres sesiones que ,ió 
al espíritu de L\!arietta, <.'ncontró un perfecto 
parecido entre el semblante de l:t npa.ricion, Y 
algunos de los retratos de l\forietta, 1:t última 
,ez que h vió el espíritu se sonreia y les n:ios­
traba sus dorados rizos, repitiendo repetidas 
veces oue no ha Yisto nada -co.mp!\ra.ble. :i. la. 
dulce inagest:id, a! hechizo sin nombre que 
posee l\:Iadetta cuyos menores movimientos re­
velan "la ternura mas espresi,a, fo. dulzura 
mas ideal. 

Nosotros nos congrtttulamos de poder tras-
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t los pap~_s que se han opues-to á. sus <lesi;nio~ I' 
han sucumbido v iétimas de misteriosos. y hor- , 
rendas atentados; dícense hombres de órde11 1 ! 
de paz, de c:i.rirhd y el.e justicia., y !of; sc,rpren- l 
tlereis con,;pirnntlo, predicr,n<lo 1:L re:;istr!llci:1 '¡ 

á las ley<:S y á. los poderes .cu:mJo estos con­
trari:.m sus -propósitos, atizando fas. ilisco;·dias 
ciYiles y las gut:,rr:is internacionales. ¿No les 
hemos :,isto en nuestros uias haciend,) votós 
por el triunfo de la éísniitic:i. B.usia, que lucha­
ba .contra potencias católicas, y por el triunfo , 
de la nrn.hometanu Turquía, que luch:iJ¡a, con­
tra una. ¡,otenda cristiana'! ¡Ah'. quis l(;r:.1, el c:elo 
que pudiésemos ol ,-itl:i,r las ultimas calamida­
des que han traído sobre el suelo p:itrio esos 
eternos enemigos de la civili•w.cion y de l,i luz. 

«¡Cómo sé prevalen del fanatismo v de l:i 
ignor:.mtia de las n'\asas! ¡Como las alucin:1.n, y ¡',! 
las esplotan, y hts despoj:1.0 y 1:is llcv:iu :11 m;t• 
tadero, si asi convie0e :i sus miras'. ;Como s:1- ¡¡ 
b~n educa.rbs p:ir:i. ht escia,itud mor:Ll y ma­
terial. Erltrega<lles la edncacíon del puelilo' y \¡ 
,·ereis á. las muchedumbres gri~:t!!JO • ¡Quere- 11 
mos c:1.denas! • ¡ 

»Hoy se rernelven airados contra d siglo. i 
porque en su tr~cursó se ha escriLo .el primer i 
capitulo de b redencion de los l:sch vos, y tic la \ 
cmancipacion ele !us conciencias. -Sn asombrn • 
primero, y su furor despues, hau siJo supcrio- :ll 
res á. toda porrtleracion. ¡Como!-;;~cl:lr-unron -

• Pura rcafü:arlos. !as :nstrucciones 'del sann~­
drin ultramontano han partido •en todas di­
recciones. P1·imcro urge contar los soidudos .Y 
organiz:.trlos, ocupar dcspuc~ _vent~josas p_o~1-
ciones para no uventurar el ex1to y caer_p?t. ul­
timo con irresisti!Jle irnpelu sobre !as tl1v1tl1dus 
fuerzas del progreso. , 

J)ele,¿dcb est cartaup: durante el fl:3~or ele l:t 
pelea. no hay que <lar paz i fa h?!DICL<ht in_ano 
mientras quede nn enemigo en pie:. desp~e~ de 
la pelea, orgli,1iz:u'.emo;, lo mas legalmente pl)­
sible. ojeos y purific:uci.ones, ·para que :i.~abe la 
horca ó el fuego la, obra de la espada. 'lodo_ lo 
que proceda de abolengo m~_.; ó menos rac1,o­
onlist:i. .ó- lil>er:d h:t de ser .amqµ1lado. De ~?ta, 
suerte es como h.\!m0s dé rccobr:ir la, pa.c1fic:i. 
poscsion del mundo, que la libertad "] el r:1-
cion:1.!ismo nos disp~tan. . . 

1 Este es el programa de l:t internac1ona.. ne-
gra.• . 

Señores: Es un absurdo, es ridícula, es an~1-
irr:tcio;f:i.l vuestra palabra, lam.:mdo en _e! _yul-· 
pito :lll:ttem:1.s y t,tlur?nias_ s_obre él w·oJ1mo: 
!1:1d:d(ene. d~ mora1_ 1:1 de dwm~ }:~- sati~\Y l

1
~ 

\·"n"'ll''I.~ , · :.\fas lo"1ca mas loe.1ca, se;10. es .. _ 0 • • .... , 1- o • l 
.,-:No habéis estudiado, señores mis,ioneros, :i. 

t:ie:ici~i del espiritismo? Pues por que no 1~ rr.:i.­
nifeSt,lis a.i pülJ!ico en su naum1Edad? Smo la 
h:;hés estudiado ¿por qué l:1. c:!lumniais? P~i~de 
,;no c~nsurar l:\ litera.turn sin ser litera.to? l?ue -
de otro censurar un cuatlro si no es nintor? . . 

Esto mismo sucede' c.on vo~otros, critic:ns a 
tient,lS iún -n.n:tli½:ir. ¿Por qué no prefel'is disc~­
tir? ·qucreis la discusion'~ nosotros l:!: _pre'fe:·1-
mos~ e;1 pü!J!ico, en '.:1 pren:;a, clo:1Je <ls. qu1e­
r:111: porque s:d,emcs que de b d1scus1on brota 
l:l luz, pero con lógica, co~ ln_ moral '!! con l~ 
orml':!nci:i. Vosotros pclea1s sm contnncant_e 
Óliteneis un:t victoria; pero sin glorh. Venid a 
i;i. nren~:1, :i e.stc :i.tleta del progreso~ 'Y ~u_estras 
ascrcionl:'.S serán :tnítliz:.ldtts por el gemo del 
;Jcnsamiento, por !a r;1.zon sen~::i ta. . 
· H:d1e:is dkho que el espiritismo cop_,Juc1:1. :ü 
s,.itidio: Ve:;mos lo que die,\ la :fi!csof1a ~n sn 
nüt1;ero 9J3 . .. ¿De dónde 1,roeedc el ~ :lst10 ~e 
ltl vhl:lque se :,pollera tlccitrtosind1~1d_uos. sm 
n\oli ,·os pl:wsi!Jles?-Efecto de l:i. 0~_10s1.dud. rle 
h falb <le fé, y ::i. menuclo de l:i. soc1ed~d ,..P~r:L 
el que f'jercíc:i sus f:,cclcades -con uu º!>Jeto t1;tll 
v -segM sus aptit1,dcs 1u1,t1o·ales el trah:i.;o 1~0 _t1c­
~1c nada. tle ó.riJo. y h:, vida con·e m::i,s _rupid~­
mc~te. Soport:t bs ,icisitmles de _ln ex1~tene1:i 
CO!l t:rnti m:i.s pacic:1.cia y róSig~:.tt10Il. ~n C?:!n­
to ol,r:\ con !:t inir:1. de l:\ íeli'c1d::id mas sohd:i. 
y dura.kr:i que !e es¡Í~:·:i.. ¿T!erie_ e! _holl;bre d;­
rccho á. dispon<:r de su prop1:t vida!-~ o. so_,o 
Dios tiene ese derecho. El suicidio Yolu:1l:mo 
es una cransgresion de es:1. ley. 

¿es l)OSible que ese pueblo estüpido, arlyecto, li 
envilecido, he:.:h11r2 de nuestr;1s manos, olir:t 11 

de nuestn1. pre,·isi.on, 11.ttya concel>iuo ideas de \j 
dig1iidad y lil,ert:ttl, y sueñe en rcmper las :.tpre- ¡¡ 
tadas mallas de 1:t inmens:i. red en qüe lo rere- 11 

nemes cauit\vo1 ¿No hemos adormecido su a1 - ll 
ma. en <:l fanatismo, p:ir:t que se creyese ekr-

1
, 

n:.trn:ente :esclavo·! ¿n0 hemos emuruu~cic.lo su J' 
entendimiento en la ignor:rncia, para hacerle l 
refracto1:io :i, tod:t luz·? no hemos !l:1ge!a1!0 en 
todos tiempos su rostró y sus esp:1ldas, pur:t 
que no's cousit!erase sus señores nntur:1les? Hi- ¡¡ 
pócrit:1s de todos los países. fari!;eos ck fa re- ¡' 
ligion., tiranos clel pells:imiclltO, p:1r:ísitos so­
ciales, todos los que pos<',emos el :irte ele \'Cn­

der por celo de hs -cosas s:i.nt:is l:1. escorb cle 
nuestros mines :1petitos, un:imono;;, formemos 
un solo ña.z, .una sola falange, omnipotente. in­
contrastable, terribb, pront:t a. caer sobre l:,s 1

1
! 

-fementidas huestes tlel progreso. El mundo h:i 
sido nuestro, y ¿hos dejaremos arr,il1:tta:· la po- '1 

sesion del m·undo·? Aun hay much~dnmbres ig- i 
nowotes: aun nos oertcnece no:.· va.nic.lad y fa. ' 
natismo la mujer;· :;un hay ·grandes. intei·eses 
en!az:idos c_on los nuestros. gr:,nllc:s :.:nbiciont's 
que se amparan en nuestr:1. :iml ,icion; aun po­
d.emos kv:i.n-t:lr ejé:·citos formid:1 bles g ue nos 1 
reconquisten el e:~µlencior y !u pnjanz,i ,.!e ct,·o,; !! 
fiémpó~. ;Guerra :,l derecho med~rno en nom- i! 
pre de la tr,ulicion! ¡Gucrr:1 :i la.cienciu en ,¡0:n- 1¡ 
bre de In re! ¡Gocrbt :l b civiE,,:1cíon en 1,0 111- , 

l;re del cristbnismo! ¡Gn.ei-r,t :i l;t HIJe!·t:.d en 1¡ 
nombre del EYungeli.o! l. 

,Estos son los siniestros p!ane;;. del ur;rRl- !l 
i.\10NTANrn:'l:IO, del JESl:ITIS:\IO de fa TI;- j 
TERNAC!ONAL ~EGRA. [¡ 

, ¿No es siempre volunt:i_rio el suicidi?'? ~! l~= 
co que s~ m:1 l:t no ;;:.be lo que se h:ice. iQ.ue de 

1 !,e iiensttrse del si¡icidio que tiene por, C.'l.11S:\ c. 
b~stio ,le b ·:i<l:1? InsenS:ltos! lPot· gu·e no t :·:-t­
!J:1j:1b:.n~ A~i !!O ies llül>icra sido un peso la ex1s·­
t,•11d:t. 

Con este p:fri·:,fo tienen csplic:ido el !>OÍ- qu~ 
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ahogado su rabia con 1~ espada, el incendio, 
el pillaje y el hombre como los cristianos. 

&Y qué diremos avanzando á los tiempos 
de la inquisicion1 

El hijo, la espo:>a, denuncian al padre y 
al esposo, herético, al /JMito t~iounal de la 
I nquisicio?i. Estas infamias se consideran 
como virtudes, se exaltan y se fomentan con 
gran celo por los inquisidores para mayor 
honor y gloria de Dios y extírracion de las 
heregías ..... 

Apenas llegó el Pontificado ÍL su apogeo 
empezó su decadencia. Sao Berna1·do com­
batió los abusos de los legados. Escribe al 
Papa, dicifiodole que su legado ha llenado 
l~s iglesias de sacrilegios, ha cometido las 
a.ccionés mas vergonzosas, llevándose los 
despojos de los lugares sagrados q11e visita­
ba, y poniendo :l. cootribucion á los qne no 
podía ver. 

El imperio luchó tenazmente contra el sa­
cerdocio. 

La iglesia de Lieja combatió las ambicio­
nes de Roma sob1·e la denominacion de las 
naciones. 

Sigeberto de Gembloux, Sao Bernardo, el 
admirable mártir Arnaldo de Bi-escía, San 
Luis, rey enérgico y justo, Felipe el hermo­
so, Ockam, Los espirit1tales, Marsilio de Pa­
dua, Wiefef, lós herejes, los poetas, los fi­
lósofos, con Gerson, y con la univet·sidad de 
París y con el Dan.te, y con otros, se opusie­
ron á la torcida conducta del pontificado, 
que queria gobernar universalmente, en el 
sentido espiritual y temporal. .. 

Escuchemos á Petrarca, en otro sentido: 
«Roma es la sentina de todos los críme­

nes, de todas las ignominias; es ese infierno 
de los vivos que anunciaba en otro tiempo 
la palabra profética de David. ¡,Q.ué hab1·á de 
suceder allí doude la virtud yace muerta y 
enterrada, en aquel antro en donde reínan 
el oraullo, la envidia, el lujo y la avaricia, 
dond~ !os mas malos prosperan, donde el 
bandido pródigo es eusalzado hasra el cielo~ 
d,onde el pobre justo es oprimi<lo, donde !a 
sencillez, es llamada locura y la malicia sa­
bjdurí~. donde se desprecia á Dios y se ado­ra al mundoL. La ves con tus ojos y la to-

cas con tus manos; héla abi, esa nueva Ba­
bilonia, ardiente, desmelenada, obscena, 
tenible ..... . Toda la perfidia que hay eu ei 
mnndo, toda la astucia, cruelJad y orgu­
llo; toda la imp1·udencia y desenfreno en fin, 
to<la la impiedad y costumbres criminales 
que ha podido habe1· alguna vez; ¡Roma es 
un conjunto de todo esto!. .. » La pluma se 
resiste á seguil' trasladando el cuadro que el 
mismo Petrarca, hace de Aviñon. Puede ver­
se el Tomo VI de los Est1tdios de= La'll/tent 
en sus páginas 508 y 509 de la edicion es~ 
pañola, con sus notas respectivas que ma­
nifiestan la conformacion del testimonio de 
Petrarca dada por los hombres mas notables 
de la ig lesia en el siglo XIV. Tambien re­
nunciamos á copiar detalles de los 1•asgos 
generales del poutificado en dicho siglo. . . 

Las tintas que nos presentan las vidas de 
Juan XXIII, Sixto IV, Inocencio VIII y Ale­
jandro VI, son demasiado negras, merecen 
mác; ia c~ridad del silencio, q!le el derecho 
de exhibir la verdad. 

tSerá todo esto iospit'acion del Espfritu 
Santo fruto .de la iglesia infalible1 

Los Papas mónstruos: 
Las divisiones de príncipes y o.bispos. 
Los Papas y anti Papas ful minándose ex-

comuniones, y poniéndose en eotr~dicho 
recíprocamente: 

Los concilios deponiendo y condenando á 
Papas como auto1·es de cisma y herejía: 

El cisma de Occidente con todas sus con­
secuencias: 

La pérdida del podet· moral arrebatado ne­
cesariamente por los láicos pal'a restable­
cer el órden: 

La sobe1·anía galicana y de las demás na­
ciones. 

La implacable intolerancia del catoli­
cismo: 

Las cruzadas contra hereges pacíficos: 
La toma de Beziers donde se procedió á 

degüello general: 
La Iuquisicion con sus crímenes: 
La noche ele San Bartolomé: 
¡Hé aqui el sepulcro del pontifü;ado! 
iSerá preciso para confirmat· esto recor_df! 

la separacion de la iglesia griega, la sepa-



























- 42 -
Este no v:iciló un mom·ento y se lanzó detrás 

de ella, que parecb. no moverse; sus piés no 
agil::lb:m las ropas, y sin embargo march:i.ba, 
ó por mejor decir, se deslizaba t.an rá.pidnmente 
sobre el mosáico, que Luigi h:ici:i. graneles 
esfu.erzos para. no pel'der la. vista. 

Por fin, se. abrió. una puerta;-custodia.da por 
esclavos mudos:· una. corriente de-aire a.pagó l:t 

luz de la ltim_para, y Luígi volvió :i encontrarse 
con su misterioso gui:l. en l:t aren:i. u.e Ci ~1 icrs, 
en el centro. del anfiteatro. 

Pero no era en el arruinado y desierto que 
haoia :visto el día anterior. Terminada, la tem­
pest:td, brillaba la luna en el -cielo iluminando 
el circo, cuyos muros se hallaban en pié, y cu ­
)'as gr:i.das, compuestas de anchos sillares, es­
taban ocupadas por una -multitud de hombres 
y mujeres, vestidos con el traje antiguo. Ni un 
rumor, ni una voz se. levantaba de entre aque­
lla muchedumbre inmóvil; solamente se 01:1, 

un crugir de cadenas y el rug)do de los leones 
y panteras impacientes por devérar su presa. 

Los labiss de lá joven se ogitaron pero sin 
que brotase de ellos un sonido; no habla_ba., y · 
sin embargo, Luigi oi:t clararílente: «¡S:ilva­
me y soy tuya_! Sálv-ame y reniego de Dios! ¡Sál­
Yame y te espero en el 'lecho ·nupcial! " 

En este momento redoblaron lo.s :ihul!idos 
de las bestias feroces; giraron sohre sus goznes 
l:J.s verjas de hierro; abriéron·se las anchurosas 
ca:vernas dando salida á sus terribles huéspedes, 
y )os osos, tigres, leones, pan~eras y leop:i.rdos 
se afrojaron a la arena. De pálida, tornóse Ji vi­
da. la jóven, cerráronsé sus ojos; inclinóse h:i­
c\a adelante, y cayó en los brazos de $U :amado . 

Este, decidido á sucumbir con ella, no retro­
cedió ante los furiosos anim::lles, ya extendia el 
brazo pnra hundirle en la espantosa boca ae 
tino de ellos, cuando p,or s\ihita inspiracion hizo 
la. señal de la. cruz. 

En aquel instante se ocultaba la luna de.tras 
del horizonte; los primeros resplandores del 
alb~_comenzaban :i. blanquear !:.l. cima del l\!Ioht­
Chauve, y él cnnto de los gallos se deja oir en 
fas cerc:i.nas q uiutas. 

Ligera brisa agitaba. l:ts hojas de los :irb,o!es, 
rozando deliciosamente la abrasada cabew de 
Luigi, que renacía. con su suaYe influjo. 

Entre tanto íbase amortiguando el brillo de 
los inflama.dos ojos de las fieras; los contamos 
de sus monstruosas cabeza.s se borraban gra­
du:i.hnénte, perdían sus colores !ns ·m:i.nc1mdas 
pieles, y sus cuerpos hacianse casi di:ifano~ el~ 

tal modo, queLuigí crcia ver los :ü-bole·s :i. Lrn­
vés de aquellos que por momentos perdían su 
O!)acid:id, l:ts linens <le l:l arquitectura del cir.::o 
se ade.lgazill,:rn y perd ian sus formas; las figu­
ras de los e-spectiidores ;iparcci.u1 en..,uelt:is en 
espesa niebla, y i,icn pronto se convirti'o cuan­
to le rodeaba en un:i. <le esas masas ile vapor 
acuo.so que- se (•lev:rn por l::t mañana despues 
de una noché JluYiosn. 

Cuancfo mo,traba el sol su disco nml:1 queda.­
ba de aquel teatro populoso 11":is que l:is· :icos­
tumhradas ruinas. La joven dl·s:.ip:u:ecip como 
babfon desaparecido los tigres, lo~ especfado.­
res y fas gradas. 

En ,·ano qtíiso el pintor penetrnr <le nuevo 
en la.cavidad en que tnn femcr!lrlnmcntc lo ha­
bía hecho antes. Éxhtia. un hu11¡limie11to en 
aquel sitio, pero nathi. mis: consistía en un 
pequeño hueco de un pié de profundidad, detrás 
del qué se eneontrnb:t 1:J. tierra firme: 

Lector, hé aquí l:t ltiyenda; intcrprétala éo­
mo la iogas referir; cree, si te place, é¡ue Luigi 
R,anda:izo se había dormido en el foso y haliia 
soñ:i.do totlo este dr:tm:i. fantástico; consiento 
en ello. En cuanto á mi, creo con toda nJi alma 
en ros aparecidos, y creo, tambien, que ya era. 
tiémpo de _que cantase el gnllo. 

Jfw;·ie L~ticia Raffe.tzzi. 

----=-o---=--- --

S:·. Dir,~ctor dé L,A. REVELACION. 

Hei·m:rno r.n crcé1H1ias: Sig-niendo nnestt:n 
antigua wstnrnbt·e, lé •;amo;; ú ~a1•· ·n1_enta 
dii los succ,;o,; iihis notables qné llau i11ftni­
clo últimarncnte en el 1n.uv:mi1~nto e~pil'ltista 
de Cataluüa. 

Ya ltah1·,i. V. sabido poi· la pn•nsa r¡uü en 
Tan·agona y cu Tanasa lu;; misio11c·r0s j<i - , • 
suilas hau pl'Opag-ado el (;$pi1·iti,;mo, obte­
niendo sus ¡,retliéacio!ll):, nn éxitú favora­
ble parn la cuusn del p,·11gre,o . . ;,Q,11ié-n to 
dnda'? ¿,Qnién pncd,· c1·ccr qne eu <·! último 
tercio del siglo die% y uncvc han ,d.c e11C:t)1J-· 

trnt· ecolas concicnc:ias.d1: losLombres semi­
rncionales, lns arg-11 m,•n to.s contradictorios 
del erro11'? Gómo son, nn Dios ir:.c:untlo, un 
infüi·no Lon-ipifontc y 11n estrn<;hfsiiuu ca­
mino, en el cn,d JJú ba y mas <¡n1 do;; send1!-
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dad, :i. la parte de afuera en eada puerto., :i la 
vez presencien la cesion los comisiomidos q'11e 
w tell{JO:t/;jhtidos 1·ejract;afios, despu.es de ha!Ji,¡r 
reconocido escrupulosamente todos los mue­
bles, .objetos y paredes de l:l habit:tcion. 

Si esto se hace usi, h Espiritisbi Española 
responde de qúe no se present:1ri ningnn ('S· 
pfritu materializado, ni nabr:i. aportes, ni suce·­
derá na:da de particular, úniaamente tal yez al­
guna indlsposicion repen tina de la médium. ó 
:ilgun vómito de sangre, en cuyo caso rogamos 
a los comisionados investigadores procuren re­
cojer algunas gotas de esa sangre y la sometan 
al análisis en un laboratorio químico (lo cual ya 
se ha hecho) y verán una cosa vei'daderamen­
te. curiosa. 

Conste· que al a.tacar de 1~ r:13anera ·que 1? ha­
cernos á ltJ.S pers0n:1S· q9e dmgen las funciones 
del Grupo. «1\farietta,b dejamos :i s,ílvo sus per­
sonalidades particulares, uniéüdonos :i. su enti­
dad pública y oficial dentro <le la escnela :i que 
pertenecemos, p:u=a. lo cual nos asiste el dere­
cho mas a.bsoluto. 

Conste tamuien que nuestro mayor placer 
seria e! convencernos de que est:i.hamos en el 
error, para. se-i· los mas entusiastas dtfensores 
de unos hechos que si fuesen ciertos constitui­
ri:ln la innefable démostrncion de nuestra doc­
trina. 

Conste, por último, que.si basta. ahora. hemos 
hecho indicacione$ hijas de nuestro convenci­
miento moral, hoy us.amos este Jengu:ije fun­
dado en las prue.lias ilTecusables que :i fuei'za 
de trabajo hem0s podido adquil'ir dentro del 
órden práctico y legal. . 

Abandonamos ya este asunto por ahora :i 
merros que las circunstancias ajenas :i nuestrn 
vn!unt..'ld, nos obligue.n á contestar :i algun car­
go particular que se nós clil'ija; respondiendo 
asi al deseo ezt,;•ao7dinado manifestado por 
muchas sociedades <Je buscar luz -y verdad por 
medio del silencio. 

La E'spfrUista ltspañola. 
- GOO 

VARIEDADES. 

Á LA PRIMER1' HIJA 

DE FÉLIX Y AUREA 

¡ Ya llegaste á fa tier ra, ángel querido! 
Tu madre te Mntemplá embelesada, 
Y tu padre ya dice conmovido: 
Que encuentra inteligencia. en tu mir::.<l:t. 
Tu cuna azul,.(que es un precioso nido) 
Te sirve de bellísima morad:1, 
Y parece la fea.gil naYecilla., 
Que t,e ha dejado en la ten·e.na ori!!a. 

Ya est:is entre nosotros. mas no Yienes 
Con el oscurantismo d.e esta :i.ldea:; 
Un algo lumini'.)só orla tus sienes: 

. ' 
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Que en torno de tu cu na centell~a,. 
Si-n duda u11:t rnision que cumplir tienes, 
Cu::i.ndo escogiste un padre cuya idea 
Rechazando el fatal rutinarismo, 
Le rinde eu!to á Dios sin formalismo . 

· Profundo pensador, cspi riti~ta 
:Muy dado i la rnon y al a.delant.o 
Es :m te todo un IJ)Jen .racionalista, 
Que eneucntra en la ,,ci·dad todo su encanto. 
:Ansiando de! progreso la conquista. -
El necio que dirin, no le clá espanto; 
Y el agua del bautismo niña hermosa., 
Te la negó- su fü noble y grandiosa. 

El registro civil gu:irda tu nombre, 
La ley tu nacimiento legitima, . 
Con esto basta; por que nuMa el hombre: 
Debe aceptar at¡ui;llo que no estima. 
¿Qué importa que esté paso al vulgo asombre 
Si el que lo dá. se eleYa y se sublima? 
El homl111c al admitir nueyas creencias 
Debé :tcepfar tamhien sus consecucncia.s. 

Si los espiritistas rechaz..amos 
El culto y el externo forrnalísmo; 
¿Pw qué par::i. el que nace reclamamos 
La inútil ceremonia del bautismo? 
¿Si con solo la ley legitimamos 
La venida. de un ser? ¿qué servilis.mo 
Nos obliga i pedir con llfan lQCO 
Un acto que tenemós tan en poco?. 

Cnusa rubor el ser racionalista. 
Por esto 1a falange rutinaria, 
A un cuando se proclama espu·itista, 
Va al templo :i simular una plegari:i.. 
Mas tu p:1dre, repito, es un deísta 
De firme co1wiccion, -é innecesal'i:i , 
Ei1cue11tra su razon, ·esa man!:i. 
Que encubre una fa tal hipocresfa. 

Y al re·cibirte eón amor profundo 
Te contempló con íntima tristeza, 
Diciendo: «Pobresér! vienes :i unmunqo• 
"Donde <le nuevo tu c.alvari_o empieza:•• 
» Tu gnia seré, segundo po1' segundo,) 
•_VeHré por ta bien, y tu cabeza• 
•La besó, rnurmur:mdo c-011 ternura: • 
~¿Por qué has venido aqui, débi l criatura?• 

Y tu maure se encuentra a.tribu.lada, 
La réalida:d la aliru·ma y la. est.asia: 
Presiente tu misión, y en tu· mirada., 
Encuentrn todo un mundo de alegria: 
.Aun cuando tu impreison _está impregnada, 
ne vaga , celestial melancoli:i: 
Es ti·iste tu mirar, ¿t,ual es tu historia~ 
¿Te queda algo de ayer en tu memori_a? 

¿Eres· ángel de luz que ñas descendldQ 
Como nuncio ele amor y ae ventura:? 
¿ Vienés :i iluminar el pobre hid.o_ 
Que los tuyos te ofrecen con ternura? 
¿Qué mjsion ::í ~te globo te ha traído?' 
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-giuei'.i-a y mas gúer-ra hasta ·ccosegnir que 
su alma salga del domiuio de Satan. 

Cat·men las ·cscuch·aba, y aun cuando la 
repugnaba 1;enfr con su marido, seguía fiel­
mente las instrrncciones que la daban, y 
durante un año vivió luchando. Juan cuti-e­
tanto sin respondet· á sus, l'ecl'i'minaciones; 
sin armar pendencia :1a decía con acento re­
posado. 

-:-Mira, esposa mia, yo no te-engañé, des-
_,de e-1 .primer dia que te conocí te dije que 
era esp.iriíista, ·y que ,te dejaba en completa 
libertad -para que siguieras en tu antiguo 
.eulto, pero ,que -confiaba en ·atraerte ú mis 
ideas, que'mi mayo1· placer seria que e(iuca-
ras··á nuestros hijos ea fas creencias espirí­

'ü's,·s¡ esto oo llego á consegnirlo ten1lré pa­
~ciencia, pero no ·insultes una cioctrina que 
es el compendio de la caridad, déjame vivir 
'franq.uilo, no.perturbes mi alma que ningun 
,po4et· humi,.no b~rá retroceder. 

p~rll}_en se tlesesperaba, c1·eia de .muy 
puena fé•que su esposo-estalla perdido; ,pero 

·.al mismo tiempo. encontraha ·en él tan bue­
nas cualidades, era tan humilde, tan cal'ita­

•tivo, tan ·desinteresado, tan amigo de hacer 
•ún bien toüo el ·mund·o, qu~ se pcrdia en 
'un'ma1· ae confusiones. Iba á la iglesia, se 
·post'raba ante sus·santos favoritos, les pcdia 

·,que
0

la iluminasen, y sin sa~er r.01· qüé sen­
. tja fi·io en el alma, y volvía á su casa mas 
triste .que h~bia s&ltdo: ~y apesar suyo cuan­
do sn esposo hablaba con otros amigo_s de 
la g1:andeza de Dio¡;, ti e la pluralidad de 
existencias del alma, y de los mundos de 
luz q·ue estaban rese1·vados para los espíri-

. tU's· búenós: ~Ua escnchába atecfamente y 
decía: Pués para est.i.r conclenados tienen 
dulcísimas·espéranzas, que segun ellos ven 
r·eaíizadas; sin darse cuenta de el lo, dejó de 
ir á mis~. y cuando aJgun temor la atormen-

'-:faba no iba á. cpnsultarlo con su confesor, 
sino eón. su m~t·itlo. Llegó á -no crcei: en 

,J:!¡i.da,-·por que iba -al templo y solo veia va­
·,nidad en -los altares, lucro en las ceremo-
1nias relig:,iosas y rutioarismo en los fieles. 
·El.espiritismo le ásom:braba, le.gustaba oir 
:iJfa'blafde él, pe~ouñ cambio tan rádical,· de 
·1fo enéontrar-Iii infierno'ui gloria era'dema-

11 

siado violento para ella, y alimentaban su 
·turbacion las t·éplicas <le su madre que la 
decía cont-inuamente. 

- ¡Ay! Cal'men, tu eres la deshonra de 'Ja 
famili:,; ya no te se ve en misa, ya no vas á 
escuchar la palabra de Dios.-Yo que estaba 
tao ci·eida, que couvertiria's al pobre Juan. 
y veo que ese hereje te va embmjando, que 
todo· el pueblo habla <le tí,. tjne lo mejor que 
dicen, es que estas tan loca como tu i'nal'itlo. 
¡ay Señor y qué désgracia tan grande!. .. 

Carmen la escuchaba en •sileudo y uo se 
atrevia á contestarle po1· no a:fi.ighfa mas y 
mas, y lo mismo hacia con la madre <le 
Juan que tambien la recoove~ia diciéndola: 

-Pero criatura de D11.J~, yo estoy muy 
contenta con que quieras á mi hijo, pero_ tan­
to cariño, créeme que le pe1judica; por que 
tu le ayudas á pe1,der su alma con tu retrai­
miento y á él le haces responsable <le haber-
te pervertiao. · 
• Nunca 'hubieran salido .esos libros de espí­

ritus, m~l haya quien los inventó. Malo es 
que un hombre tenga i!Sas ideas, pel'O. en 
una mujer es mucbísi~o peor. ¡Pobres nie­
tos de mi alma!. .. y que educacivn van á 
recibir. 

Cármen, de todas estas amonestaciones 
no enteraba á Juan para evitar disgustos, y 
su vida ét:a J,lU infierno entre unos. y otros· . 
Al fin, una tarde, áhrumatla con tantas con­
t1·a<l-iccioues, siu saber qt1é partjdo tomar, 
porque no veia cl~ro por ningun lado gue 
mirase, se ence1·ró eu su cuartó, y segnn 
ella mi:;ma n·os contó, pron·uncio el siguien­
te soliloquio: 

«¡Dios mio! ¡iluminame! ¡Si Tú e1·es el pa­
dre de las misericordias, apindµte de mi! Yo 
creí seguir tu ley eumplieudo con el rito 
romano. Mi mal'ido dice que nó voy bien; 
que estoy en el error; y me dá esplicaciones 
que á pesar mio me de-jan convencida. La 
famHia de él y la mia, me dicen que soy co­
bin·de, que no tengo el ardor ue : Ja·fé para 

· salvará mi esposo. La gente me critica, to­
. <los lijan sus ojos en mí; si sufro las mur­
muraciones de unos y otros, cuando entro 
en mi casa, Juan me recibe conJds brazos 
abiertos y me · dice con alegria, rgracias á 
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SÜ 1nquietuil, tóda vet que h verdad, P.Oi' si 1 

sola se abl'irá paso á tL·avés_de tódas las opo- 1 

-sicionés q'ue se. la preMn.ten. Si en algÚna 
reubiqn qué yo presid1era, se 11e·gaseJ;1. á ob­
tener fenómenos, qué merecieráp Ja atencion 

Cele9ro me haya p.roporcionaclo oqa~i'o11 
para reitc11arme ·de V., 'afecfí'simo S. S. Y. 
hermano 

Pir.séítp,l AsenÚ. 

y el estudio, jam~s raglanieptaria· precaú:.. Sr,, o. Manu,el de.Sal'vador de. Madi.,e-• . _ 
ci'ones que, mas' que otra cosa, ·SO!J et prin-
cipió de la Ur.rda-, y dejaría que la cónviccion -Al:i-cant,P. 8 d~ Mat·zo de 1879;. 
sé adquiriera por el exámen de 'los hechos ,.M:üy s·r, mió .J _h:ermáño: Agra~~zé9_ á 
mismo·s, s.in tenrnr á ql!e la susceptibilidad v. la afeoció1:i' que le he merecido ál _di1·igir:. 
d.e los espÍl'itus, diera,res·ultaáo contrario al me su favorecida de 24 Febreró. Debo ánte 
qeseado; pue~ si a)gun espil'itu matel'ia:liza- 1 tod~ m~ní:estar t~ ·v. mi pro~und_o seu.tiin~en-
·ao ·se mostrat•a·of.cndidó y se retfráse de es- to., porque Jas circunstancias, , q1;1e. han mo-
.'ceoa poi' la justa y razo1¡able. exig.eopia ,. de tivado nuest1;0 conócimiénto y amistad.~ no-. 
que se 'desvanecicra en presencia de.l_ós con- hayan sidó para V. satisfactorias en tocios 
cur1•ent~s, sin la imperiosa necesidad de sus detalles; pero nuestra distancia ~s co-rta; 
ocul tp.rs~ e~ otrá habitacion para ello, le V'. tiene el convencimiento de los hec4_os y 
agndece1~ía sn en.ojó, ¡~orque 1M evitaría yo lá: duda .que V, mismo como hombre sc¡í-
los disgustos que lloy a:cioaraú al-«Grupo sato reéonoc:c convénieote_ y :ne~~saria. En 
Martetta>> . Siguiendo _este método, d.arja · es·_te estado y cuando ~h ~os_prib.cipios fun­
g,rácia;; i lós ésp:i.rítt~s, que se valíeran ile ~amén tales de .la ~scu~la esfa_nios de ácuer-
1a. oscuridad para dar golpes, recrearnós con · do,. no dudé .V. que llegará tambien .erct:ia 
música y-aporfés; pero·· les hal'ia presente en que lo ·estaremos en ·sus manifestaciones. 
que · nada üe- ·estó era útil ·-.ü espiritismo, La }deriÍ01·ia de los hermartos de Cór·doba 
sinó se prestaban á ¡i'roduéirl'os 'estándó la no pudo influir en -mi jµicio párá relata? Ja 
•hábitacion iluminada:. mia;_ pues mjraudo con preyencfo.n, fa con.., 

Entre, las· mucl.uis cosaSJque ignoro·se- ha- , dúcta de aquellos·por los relatos que Vds. íne 

110: l~ caMidatl de,Iacre que indica la cien- _bicieron_y coo el fin de que nada per_tub~ra 
cia á. ffñ• de que_oo d~jen cluda los fenómenos mi :ánimÓ, dejé su lectura pa1;.á ofro dia. so-.:. 
e-ir cuesticm; si tal cóiJé>~ioiieñto hubiéra po- bre est_a no puedo fqi•mar corrieJ:!taríos; pues 
seido; mis dudas-se hu bie'ran él1si padó.:«&Q.tié los-_qü~ la. süscribei; _sabhin en Jó. concíen-
es lo que k1 moral inspii'ará decfr,: para ciá la verdad ó c~lnmnia de fo'qüe diéeo. 
que el relator demuestre .no'Ohabel' .sid·o m0- 'Las comñnicaciooé_s que se agrégan á ella 
vidó rfi ~6-r'la m{ts léié pasion''f-» me pregun- · OP me placen; tienen mncba pretens1óu y 
ta. V'.; y en mtféói't.as facul_tades-solo le di - i.in ·routlo de vanidad. Jam,\s he cre1do á n.in­
ré: a-mat· siii dfüincioo á los grandes.y á los -gun e~p'iri~il qt~e me ·haya. ensálza~o -y t1asta. 
pequ·eños-, á los que posean _la vel'dit!i como . séptiríá. r~boí• si él.iérá ptib¡ícitl.ild~ á algún 
á ló's :.qne se· hallen en el érrór, y ·;3:,n:ifü; ~nto ~scrito qué me preseñtáse en él ri.úmeri:\ -'d~ 
la <ló'ctripa á que pertenecemos~ que este los elegido_s. 
a,iiú nos cónvi•EMa·en hombres·peosadores ,

1 
- -El Sl'. Ausó no ha formado p1·eci';a~dnte 

pára no dejarla·-eaipañar ni por el tanatismo • su juicio por las aguas _pm•as gué'yo,'}:e füíya. 
d·e sus ·ad~ptos ni pót· los aiaq_ués de sus podido brindar en iá reiacion qúi dü tfiJ' 'ba 
enemigos. . . escucba1o; ésta no hiz-o mas en él; que l'O-

Mucbo -íne place· su 'propósito ·de publicar b'usfecer el gue ~enia hecho por .ía."lec tura tle 
su carta -~n los periodfoos espiritistas penín- las cartas'del. ~r. Migueles: . 
sulares yestraó3ªi•os; y, a_JÍo mas le aútorizo ¡ Ignoro que el S1·. \Tizconde deséárá quei10 
pará que 11ág-a. igu.al uso de la tñia én pl'ue- ' se públiéase la Memoria si era desfát•orable 
ba de mi ·ii:n-pardalioad pa:1·a afüm~arlás óníi- ' á la -reaÍiclaíl dé los fenóp::fenó~; !o ún.íco que 
siÓ1ies ae s-11,nia inip01-iancia. es·e seiior;me en-c.argó y cÚmplí'por m:i pai'te, 

. o 
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REVISTA ESPIRITISTA 
, 

Año VIII. il S.ALE. UNA VEZ AL MES. 
11 

Nú.m.o. . -

ALICANT]!,: 50 DE MAYO DE i679. 

¡LA'. VOZ DE LA HUMANIDAD! 

_Dice el gran escritor francés, .el vizco.nde 
.de Chate_aobl'iand, ~<que 1~ voz <l~I bo"mbre• 
no se rr,anima como la del eco; este p·ue­
de dormi1· diez siglos en el foncló de un 
desierto, y responder al punto a 1 viajero 
que le pr~nota, pero el sepulcro jamás res­
pqnde. >> 

,Si respgn-dc, Chateaúbt;iaüd, sí responde, 
la voz de la hamánid'ácl no se estin·a-ue óu\i-. - .. e 

ca, si tn crees que el eéo puede tlormir' diéi 
siglos en el fondo de un desierto, y respon- · 
der a[ punto al vfajet·o que le preg·unta, la 
voz de! hom &re puéde entnudecel' ce1)tenares 
de ~iglós. y rei:poó<ler á fo. evocacioó de las 
armas_ pensadoras .que se ac~ierden dé !as ge­
neraciones que pasaron. 

iComo tú, ¡génio profundo! pudistes s.a­
t.isfl!C'érte con esta efíme1·a existencia'? icó­
cño pudistC\s c1•eér que eh urrá tumba se en­
<,íerra tociri eJ po1·.venir óel hombre'? Poi· que 
·s.i bieu 1a rdigion c.atólica le cóncede:vidá 
al alma, es una vida inactiva, es un estacio­
namiento .i7i efent'.U'IJ•, vegetar· en el purga­
torio, sufrit· en el.ibfiemo, ó exta,;iarse· en la 
glo__ria. Toab eso es poco pai·á !Ós hijos ele 
Dios .. 

iEl bombre! ¡El rny de la Creacion! ¡El 
mensag.e1·p de ta Divin\darl! ¡El Mesías pro­
metido! ¡El colouizado1· de los mundos, el 
sacwlote del progreso! ¡Ri que sirve de cáliz 

sagrado para guarclai· la hostia de ia razon! 
El artista enca1.-gado de trásla'tlar· al lie:ó'.zo 
los colores del arco iris, -y la: fr.ondosi9ad de­
los bosques, el que le d~ aliento al graTJit_o, 
el que convierte la electl'icídad en palabra, 
el que sugeta el l'ayo, el que sorpende los 
secreto-s de la lüz, el qne fotografía las mon­
tañas y los vólGiines ti.e otros planetas, eí 
q'ue penetra én el food·o de los ínátes á bus­
car los raudales de!~ vida en el mundo fui­
cróscoeico, el qu.e se enseñorea en el .globo 
aéreostático di'sputando su vuefo á las águilas' 
pidiéndole á lá · atmósfera nueva:s víás de 
comu-nicacion, el hompr~, en fin, agente de 
la provídencia, legatario de Dio;;, _intérprete 
de sus divinas leyes, bha de tener n:ierios 
vi.da que todo lo creado'?iha.debrillarun solo 
dia y ha: ·de estinguirse aquel fuego de la 
idea perdiéndose sus cenizas con el- viento 
de !os sig.los'? 

Por qué, iq.ué vive el bomhre· en la tierra'? 
menos que un segundo·;. en la niñez. es. S\l 
vicia 1;udimerrtaria, en la juventuq vive como 
las m9:ripósas, cometiendo imprude.nciascon­
trnúarñenté, 1t,61oteando en torno cíe las 
llamás éle las pasiones, y solo la edad ma­
dura es el .período sag·rado en el cual el 
hombre .sabe pensar, sentir y qu:eréi•, y 
cuándo su voluntad la ha convertid.o en 
pbtencia, cuándo es dueño de· si mismo . , 
cuando principia á corregir sus defectos, 
cuándo comienza á pensar en Dios, su cuerpo 
languidéce, el peso de los años le abruma, y 
su organfsmo, cual un relój descompuesto; 

, 
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deja de marcar las horas de la vida, y roto 
en mil pedazos cae en la tumba para devol­
ver á la tierra lbs átomos que forniarou sn 
ser material y su al1na,, su alma segun el 
credo romano, ó se vuelve egoísta si es 
venturosa, 0 maldice la ho1·a que supo senfü, 
si es condenada á las penas etcmas. 

tierra., planeta ele espiacion y de prueba. 
Los éSpiritus acuden, y tu mismo ¡oh! 

Ch11;tea.ubríand, u irás hoy á. los .hombres, (si 
aun estás en el esp:i.cio) qué los mue1-tos vi­
ven, no de1~tro de su sepult11ra donde se dis­
grega su mate1:ia; sino ,1 nuesffo lado, aso­
ciados á nncsti·os trnb,1jos, guiándonos fn 
nuestras empresas, iuspidndonos para ser 
huenosJ otros mas atrasadO's pi<liendonos un 
rayo de lúz, uu consuelo en sus eternas 
tribulaciones, y todos en fin, en lazados ínti­
manfoute por eso parc~tcsco unive1·sal que 
ui:Je las genéi•aéiúnés de pasadas edades 
con la .humanidad del presente siglo. 
• No hay sepa1:acion, llO )'1ay distancia, no 
hay muerte, todo vive para g-lorificár á. Dios. 

.¡Ab! no, no; tal creencia es ina:clmisible, 
es incompatible con la sani lógic::a y la 
razon, el hombre no debe morir, debió vivi1· 
ayer, y debe vivir mafü.rn:1. S'u presente es 
un fragmento de su historia, ni se le vé el 
princi_pib ni el fin. Contemplemos al niño 
cuando duerme en .su cuna; cua.ndo es im­
potente para ejer.ce1· su voluntad, ¡qué dis­
tancia. tanJnmensa hay de su espíritu á su 
materia! las miradas de algunos niños tienen 
un algo sombrío, y sin embargo, su boca 
sonl'ie ant1; las r:;aricias ct·e su mp.dre, Pásau 
algunos años; y el cuerpo del niño se en­
trega á los juegos de la infancia, y su espí­
ritu mucha·~ 'vec~s recuerda lo·qu~ fué. 

iQu$ son los artístas1 i,qué son los genios 
pre0ocesi .i.,qué son los s,.ibfos !'.lacidQs de hu­
milde cuna'? que sin jnstruccíon da ninguna 
especie ellos solos se. ingeni~n y aprenden 
los primeros ru1ioreutos de .Ja educacion del 
hombre.» Todo eso no es mas que traba­
jo acumulado por su espíritu en sus pasa­
das existencia:,; es el eco de una vóz que 
responde al 1lamamiento qu.e hace sq ·alm~ 
al enpontrarse prisionera en la cárcel de la 
tiérra. 

En 1-s sepulcros uo est.i el no sér, el si­
lencio de las tumbas es uua mentira. Allí 
dentro de aqnellos nichos sombríos, ataudes 
pestifentes, la vida r~bosa, el 'cuerpo se dis­
grega y los bsectos viven, y los insectos 
son una especie de la naturaleza. 

Los muertos responden al e~erno llama­
miento d.e la vida. La voz de la humaniüad 
resuena siemnre en nuestw oirlo; úlas cerca , 
mas lejos, e~ lótananza, en todas partes el 
eco 1~ dice al ho.ro brn i Viie! ¡Tu destino es 
vivil'l ¡Vivir es creer! ¡creer es amar! ¡amar 

. es progresar! ¡ pr6gresar és rélacion,arse con 

¡L~ voz de la humanidad retumba siem­
pre! .su vibraciones el himno armonioso qu:e ' 
cantan fas. g·eneraeiones al DivinQ Hacedor. 
El espfl'itismo ha venido á organizar la or­
questa dei Ún.iverso, y la voz ele ayer, la ha 
puesto unísona. con la del pre'sente, y en duo 
las dos edades nos cuentan la liistotia de la 
human1dad. 

Los muertos . se levantan de sus tumba~, 
la resurreccion anunciada se efectua, l.os 
espíritus acuden al éscnchar el sonido no 
de ·1a bíblica trompe't~; no la del juicio final 
esperada por .las. relig-ioues positivas; sino 
la del progre~o unhersal; cuyos toques re- I 
petidos Uamat;1 á todos los espíritus qese~- . ! 
carnadas •para que ve~·an á regener ar a j 

Dios! .... 
No para fusiÓnarse ·en él, ub para confun.<:. · 

dirse en st;1 etema g¡•audeza, sino para ba-" 
cerse el horplire grande, para sublimarse, 
para divinizarse, y ser 4ignQ hijo de Dios. 

¡Voz de la humanidad l'etumbá en ló,s es­
pacios! dile á Ja g enetacion presente que · 
viven ias generaciones pasadas; y tu ¡ah! 
¡espiritismo! ¡ciencia de los ·ecos! repite las 
plegal'ias. de los q1)e se fueron, cuéntanos 
como viven, se tú el lazo divino qµe estre­
che á la g1·an familia humana. 

¡Voz de la, humaniu-ad ! ¡resuena en los es­
pacios! ¡q11~ tu eres el eco de·J infinito! 

Am,(!,{ia Domingo y So'le1·. 
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EL 1¡:SP-IRÍTIS:MO ES T,A f$0SOFÍA,. 

Cf1,1'tas demósMititas i4 la a1u.eiicha tésis díri­
flii/,as a 1m Frailé F1·iútcíscano_. 

r. 

-1 giosa.; quienes eran sus fun4:ídóres, sus apóstp­
les; de-quién habían ~stos i!ecibidQ S!l·'misjon, 
con qué testimonios se demostraba. su ·Jegitiníi­
dad, y, por úliimo, qJle de ~er cientificá nuestra 
doctrina, c~les eran sus principios, s_11s.racioci -
nios y sus cónclu:.iones; aseguráindonos ~q.ue, .s.in 

Sr. p. Vicente Suar.ez.- Fraile Fr:incíscáno, en , 
Añdujar. · 

J~¡¿ 25 de A.briÍdt 1-879.-Muy s·eñor mio~ su 
silencio es increíble; su conducta incalificable, 
Su m:lnera de proc~der contra el EspirÍtisfuo y 
lós espiritislas es·el primer ejemplo qu~ la bis- . 
toña: de la~ aberraciones humanas, en su clase, 
me presenta; por ello. cuant_o mas lo estudio, 
ménos lo cótnprendo: mi razon lo recnaza por­
inct:mcehiule y por alisúrdo; !)éro _como l'.1. expe- · 
riebcia me io affrma. veome precisado á conce.­
der)e realidaa. ¡Cuá:'nto enseñá la vida! 

Haga~os historia unos -momentos. 
Él 'diez y sieté d~·Febrerq úJtiíno, su subo.rdi­

Dlldo.Fray Lugin, se_permitii;> pre_dicar en uno 
de los_ templos de la ci'qdad de· AndúJar,. contrn 
el Espii:ftismo: es decir, contra: él Espiritismo 
ño, por cua:nto· ningun prinéipio de esa-sublime 
fi.16sofia ex_puso ni cor:nliatió .l' (¡cómo habb de 
haéerlo deséonoéiéndol~·!), sino córitr::t'.SUS adep·­
tos, intenta-ndo ridiculizarloi. y- exigiendo á su 
auditorio se .a·p,artasen ·¡fo todo roce con·elios; y 

manifestó que, quien deseara convencerse de 
qúe él Esp_iriti$mo_ era. u.na solemne papar1"/Mlta, 
acudiera ·á ·su convento, á donde su superior 
(usted_, Sr. Suarez)1 se Ío derl'lo$traria. evioente­
mfnte. 

_Con fecha 20 deÍ -mismo mes, creyeñdo, en 
~rrm~r término, necesarb. una · justificaéion 
ácerca tle las inexá.ctitudes predicadas p·or su 
subor<liñado, y despúés. con elinirno .de conocer­
las denios.traciones oft~cidas, poYsi en efécto Jo 
eran y p'odian iluminar írnestra razon a'ctidtmos 

· °!d!, eti e:trta particular, ñaciéndol~ pres~hte 
nuestro Juicio ·sobre los vertídos conceptos·, é 
iñ,'itándole á. uná dis6usion epistolar . . Su res­
puesta., en la misma forma, fechada en 3 de 
Ma,zo siguiente, . nos satisfizo sobreroo.neta.. 
pué:sto <fue desvanecin.. nuestras bien fiín,!:ida~ 
dudas manifestadas en la referida carta, acerca 
de 12. aceptaéion de l:I polémica propuesta, pues 
9.ue ~'11.' l,()ii,a in;en1tidad nos :iseguraba, ,w li.·1iia. 
14 ilücusu,;i. Lo que nos extrañó·. y muy mucho, 
casi nos admiró, füé ei quc·nos reclamam-exten­
sos y precisos datos sobre Espiritismo, interro~ 
ga.n_donos· si era escuela filosérfica ó secta. reli-

. los da.tos pedidos, 1,e· serio dífítil sal;,er.m4,s SQ­

bre el asunto de io q1te sal;ia,, i¡_1ee era únic:¡'m~11:­
te el estar el .Espfriti.smo coi¿de1utdo por su· i:g.le­
sia, é ir¡¿p_o;sible·acep'tar el próJY11.,esto debfJ;te~ por 
ca_r,-ecer de concrew y-d'eteJ'm?na4p -C(mo,ci,1¡ije1i,-ttJ tf,e 

p(l;J'tida pilll'a la disc1isí1¡i~, ig11,pra-ndf) d~ lo (JU!. s,e 
trataba. Y nuestra extrañeza cr~ muy natural 
y muy lógipa. nues.tra. admira:'Cion; porq,ue-, .. ¿có­
m9 ignorp.r ÚJJ? ab,sol:1?'tarne1ue 19 _que el Esp,i~. 
ritism'O era.,, quien_esper;i:b4, en $U conv.ento á 
cuantos acudir quisieran para. deJnqs,tr_a,rl~s, _ser 
una solemnepaparruclui?. · 

Se,meja.ntes a,dmira,cion y e:i.tra.iieza,-nó tu­
vim_os in,coµ_v~nient_e ~lgunQ. en confesá.rs~l:l.S, 
asegur~ndole nuest1:~ ·cr.ee,neia. q~ qu~ •. par,a · ·. 
atr.e1Jersé aj1tzgar 11m,a, if,rJCfirÍ'll.f!, y;per.rAitjr,se por. 
el resnttado ,del juicjo éal{tzpq,_1:!4,-era i1~djspenw,­
ble, conocerla ,Unto, por lo ,ll.é11,os; cimw el m1as 
il-!fst.ru.do, de sufa4eptos. Sin embargo, •desepsos 
de escµ~har . §u opinion ;tc,!lrca de la ftlosoi'ia. 
que ,profesamos, ·y CJJmpliend.o el <!~ber ,d~ 
complacerle en su· exigencia, originaljlqr <!ter-
to, le expusimos, en ~pistó,!~ fechp.da ·el 8 . dél 
z:pes_ pe ~ª~º-! la procedencia y fines del-Espi­
ritj,~mo; ,co1_1 tQdo lo de.más que sobre dicho. 
asunto n9s pr~guntal¡a. 

¿Lo recuerfta Vd. bien, _SJ. St,1~r~z? .Mas P9J 
si. de algan dato importante se hub,iera. );ls~~Q. 
olvid:ido, p.ermitanos:réprodugirl<;> aqµ,i: .. 

«:El _Espiritism0, le decia:mos en la, precita.da, 
•carta,_ no (!~ l')i u1_1a, filosoffo., ni:un.1 secta reli­
•giós:¡;, sino lt;,ftlosojÚJ, i!,e l:p, re}igj()J_i ·11 de l!f ma­
»ra,l. L3. sjotesjs es~ncia-1 de.los cp,1_1o_ci¡pjentos 
•humanos aplica~a á. la inYestigaciori de la ~~r,. 
~dad ... La. ~iencia. de .Jas ciencias. J,. dicho :q,ue­
u_da.cqn ~sto._ qne ni es 1>iejq ni 1ntez;o; porque 
>Sitn!.lo la -cienéia de la in:vC$tiga~ion; <l~ la 
,verdad, m:j.s ó menos m~tódic:i; m_á~.ó' niéno,s. 
».perfecta, ha existido ilesde que háj ~éres m­
•leligentes (desde 1:1. eternidad) con -la •natural 
•tendencia 4\: !_a inves.tigacion. Componién~o~e 
»StJ e;uerpo cloctr,ina.l de. las_ ,erdad~s gniver~:,t-· 
•les que el hombre en su im·es.tigafiÓn_ha sor­
•prendido á. J:i naturaleza, y no co°'t.'ln~o ~i-~ru­
•po la verd2d, puesto que _pro.cediendo de Dios, 
,es e;tern:1, ta-,!llp,Qqo su do.ctrin:L es•-z;i~ja, ni 11.iu­

•-tia; ,y en realidad no _es, ~n ta! -~~utido, otra. 
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único ídplo que pued{!, ser la ill'.)._ág~n de I)ios·. 
Solo estudiando los efectos, se púede conoder 
y admirar la grandeza de la causa llamada 
Dios. 

)[ matia lJojningo y ,Soler. 

· PSICOLOGIA Y FISÍOLOGIA.. 

. En presencia del admfrable Moisés de Mi:; 
gue1 Ailg~l 1·.euii~ el ac.aso á 1,111 éant_ero, un 
es~ultor y un herl'ero, y, t1·es apre.ciaciones 
.distintas que, de ningun modo se excluyen, 
ocupan la mente de aquellos hombres. Cal­
cula el c_anter-o· las dimensiones y cualida­
des de la piedra, sin fijarse _en e_l mérito de 
Ja concepcion .y en. las mar;avilJ?,s del arte y ' 
de la ejecucion, hábilmente expuestas, que 
el esculto.r estudia atentamente, arrobado en 
la cont~~placion de -la obra maestra.- Ami­
gQ, dice el catltéro; vea V. qué piedra tan 
hermós.á, qué limpidez de color, qué dimen­
siones tan bien proporcionadas.al obJeto del 
g1·an artist_a!- 1.o que á mi me admira, s.e­
ño!', e¡; la pre-~ision con que supo realizar su • 
ide~l, es la vida que supo derramar en el 
m~rmol, ·el ·genio vigoroso del escultor con 
que más se enorgullece la gloriosa Italia, 
responde el artista.~No es eso lo más im­
pprtante, r~pUca á entrambos el herrero, si­
nó la pica coli qu~,estrajo la piedra; el bmil 
con que fué trab_ajada. Estos hombres tienen 
el b'ueµ sentidp suficiente para no creer que_ 
sus apl'eqiacio.nes respectivas sor¡ las q_ue de­
ben hacei·se.excfusi,vamente; cada uno re­
conoce }a exactitud de los juicios de s-us 
con:'lpafü¡ros y la competencia que les dan 
sus ejercicios bapituales; para el mundo es 
una fortupa que los mas hora bre:;; tengan 
mejor sentido q_ue los que se decoran con el 
título de füósofos. 

Si los tipos que hemos supuesto se arro­
gas.en el élerecho de iq¡p(mer á compa-· 
ñeros ~u manera de juzgar, con el exclusi­
vismo peculiat· de los sistemas; el criterio 
sensato sé reiria de la.e;, pretensiones de los 

·:tr!:s; y, sin tmbargo, eli filósofía, que es la 
síntesis de los conocimientos ·humanos, es-

tas tres formas tle apl'ecíacíones, la matei-ia, 
el ideal y el instrnmento cQn que se realizan 
las concepciones, han dado oti'gen á tres es­
cuelas pretenciosas cuy·o exclusivismo de­
bía castiga!'• el ouen séñtitlo coo el clesprei. 
cio. 
· Al frente del homln·e y de la, naturaleza, 
lbs que se consagra:n al estudio de las pro­
piedades de los cu~rpo·s y de las Ol'gauiza­
ciónes pretenden sostener, que ,no ba:y mas 
que materia y propie,dades inherentes á ella 
en todo al universo. Hubo algun tiempó 
tambien, en el cual, quienes se consagraron 
al estil~io de la personalidad humana,, las 
·bellf!S artes, y las propiedades del pensa­
miento sostuviel'On 1a espil'itualidad dé to­
·das las cosas. En nuesfra época· c0nteropo­
ránea ,por fin, pretenden otros inaugurar .él 
i•eiuado dél método. desengañados de la. hi­
pótesis matedalista yalueinádos pot· los pro­
gresos de. la lógié{L 

No tiene ·poi· objeto este estudio asimilar 
por completo estas escuelas con el ejempló 
que'-hemos supuesto. Las comparaciones lle­
va·ctas demasiado léjós, envuelven un sofis­
ma que consiste en atribuir las- cualidades 
de un objeto á otro, y üná confusion, casi 
·siempre dificil de evitar: Tenemos por objeto 
señalar cuál debe ser la importancia del mé­
tódo, y apreciar· h'asta: qué punto la escuela 
positiva yei·ra al confundir la psicología-y la 
fisiología. 

Es de grande ífuportancia, cie1-tament.e el 
órden premeditado que se observa en la eje­
cucíon de alguna ·co$a, c0mo en el pensar, 
décir, discutir, éibl'·o.r segtiñ un p!an dispues­
to de antemano, para conseguií: el füi que se 
desée. En la investig.acion de·una verdad ge­
neral, en el estudio de sus consecuencias, 
de sús relaciones én la apréciácion·de·.su va­
lor, el método, juega un papel éséílcíal: un 
error de plan hace sentir sus efectos eñ el 
curso de ·nuestra marcha ·y eñ los resultados 
definitivos. Negar los útiles servicios del · 
método, seria: tina de las abei'raci'ones m'ás 
grandes del espíritu buróano; no éxento de 
hacer estas caprichosas é infundadas nega­
tivas. Iíay qrre· reconocer que los positivistas 
nunca cometeráD" esta singular aberracio~n. 
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per.9 todo~cn vano. La casnalidad qüiso que, 
loyeuclo, en su casa·mat:1, un ni't.mero tlel 
.Baslei· Sa1iirnb1t1igen, cucootrasc nnd ejem­
plar oi·aéion. 

Como p'Or el efcctó ele ~na inspiracion, se 
- puso µe rodillas y rogó á Dios cou ard iente 

fervor. 
'A.! si,guiente dia, el qomandante de. la for­

ta]e.za recibió la órdcn del gobierno, d.ec1·e­
tando la libet·tau i11mecliata del c:orouel. que 
en sn-conseeuencia, ,~e eocoot1·ó á seguida 
en fücslau, eu él seno. de sn familia. mien­
tras.ningun perscnajc llé la, Corte tenia el 
menor indicio de laórd.en del rey. El minis­
tro ele la guen:a creyó conveniente mani­
festar. al rey su sor¡wesn por este aconte~.i­
miento; pc1·0 tan so'lo. re~ibió e;sta respue~­
ta: «No hay necesidad (je que seais ent'?rndo 
·de todo.» 

Sup9 mús tarde, que ~J rey du1:mió tran­
quilamente en aqnell.a noche de dolor, vien­
do,claramente en sueños (l} al coronel ,,on 
:Masseoba.©h y depa:rti.ó con él; a-pénac:: llegó 
el aia hiizo espedir la ór-den c.le roner.11-l en li-
bertad. "' · · 

Un año despues cln e~tos hechos, mu1·ió el 
coronel el.e un ataqne apoplético. Su fam ilia 
no ~ejó de dar las grncias al monarca,. qne 
poi· su rnagnanimid,1cl les había .evitado el 
.dolor de vel' l'.hp1·i1; eu la prisiO!l ,í sn q.tterido 
p11clre. · 

Pt1et.én,le~e, que e.l 11ey sintió correr sns 
lágrimas cqn la l!:Ct111·4 de esta ca_rta. 

(Trad del Ji,Jonitoi- de la Fede,·acion belrfa espi­
ritis ü¡, y .;-11,ag•;ietis ta.) 

I NFORlv.lE 

desde el yientr.e :í. h garganta, comenzó á. erup­
.tar de un modo estrepitoso. Creí si seria por 

. efecto de los pa.scs, y pregunté á. la enferma 
si la. sucedía eso i:n su casa. y me Gontest6 qu·e 
á. cadá momento le p:isaiJa igual. En'tónces j uz­
gue no er:1 efecto del r..1:ignetismo. Cenl:i diag­
nosticó 1'CV/fltá.s ?/ jlato. 

Un adulto, nerviosó, jornalero, padece desdé 
el verano último gastralgia con pirósis y dis­
pepsia, mis de noche y por las 'mañanas q_ue 
en !;l res~o del dia . Suele tener v.ómito.s tam~ 
bieu alguna vt,z. Dice,. vino i>or Nrividaq, y qu_e 
mejoró mucho. A.ho.rn. b'ace·cua.trb •sesiones que 
vien·e, y que también 11::i. mejor;ido algo. Cerd:i 
diagnosticó dolor de est6nuigo. 

Un:i. niíi;. de dos :iños, escrofulo~a. con blefa,­
ritis ulcerosa y cüstras en el cljero cabelludo. 
Hace ·ya bastantes .dias que viene á la consulta. 
Cerdá ha diagnosticado. !1,11J;;ior de Za saiig1·e. 

Una joven solte(:i,, n~r•viosa, di.ce que padf ce 
leac.orrea abund:1.¡1.te y sintomas· de infarto 'de· 
la matriz. Cerdi la magnetizó de Qn n1odo m).ly 
particular, meti'endo l;i. mano entre sus ·aos 
muslos, y teniéndola. aplicada po11 el dorso mu­
cho rato sobre el púbis, aunque p~r encima. de 
la. ropa. Dijo que fonia. infianméion de la matriz, 
y que esta se hallaba flierá de la rnlva, como 
unos cuatro dec}os. 'l\-l e chocó esto, tra.t'in'dose 
de un:1 sortera, y fa iriterroguéresérvada.rri'ente. 
La pregunté si h:tbia ténido algu_n parto y rné 
dijo q:ie no. La manifesté si ·se dejaría. réco­
no'cer por rní, -s hil.biendo accedido á. elio: en­
contré qua h:il,ia infarto del cuello del útero, 
pero no existía la procedencia ó salida de !a 
rriatriz füeri déln vu!Ya, y aunque sí habh un 
p·oco de descenso no era por la existencia del 
fenómeno afirmado por Cerdá. Esta ha sido una 
equivocacion muy palmaria, y así lo hice notar 
:i los amigos de Cerdi. 

Un niño de tres meses padece nll' empaclio 
gasfrico. Loba examinado bien. y ha d'iagnos~ 

dado tí,, la SaciúJa.d Espiritista Española rn el 1nes 
de Jfarzo . .if,e 1878 pot D . .tfaasta-$io {Ja1·cia Lo­
pez,sobre lasfac!!ltaaes 'ltieil,il.tní,njcas del ciwan­
~ero iü Aliéan.t-e, Uw,naao José Ceí'dt¿ (a) el . 
Balaaet. 

. ticado que tiene poca baba, y .fuego e1t el estr,,,nago 
Jior luwerle i!,arl.1) papillas; la madre dijo que 
efectivamente le- habi:i dado p:i.pilla hacia unos 
15 ·dias, pero ahora no se Ht daba. 

Un!), mujer de unos 50 años, soltera, que no 
ha menstnrado nunca,, padece desde hace año 
y-medio dolores reumáticos en las-piernas y co­
jea. Es la que ::i.ntes de ayer viño c·ou un palito. 
Dice que tiene ménos dolores y qúe ari'da mejor, 
y sin ñecesid:.1.d <le -p:i.lo. . 

(Conclusion). 
La misma mujer padece ilato-hístéri.co, y en 

la ses ion, estando m:i.gnetiz:indofa con pases 

(1) En lo.s actos de l_o~ após~o!es ca]_. XVI 
vers: 9, se refiere. una vis10n analoga; ~u mace­
dÓ,nip que ::i.par.:ció á Pablo, -p~ra pedirle que 
fúE!se á evangelizar rl. l\facedoma.. 

Una. :i.clult:l, de 80 años, se le quitó la mens­
truacion por el susto cu-indo el bombardeo de 

.. 
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pecho, empapando en sangre cuantos pañue­
los llevaba á sus lábios. 

. para la vida comunicativ·a de la familia y 
del hogar, así es que Lágrimas se encontró 
sola, completamente sola; la infeliz se abo­
g_apa,, y se ·dejó caer en nuest~qs. brazos, 
coqtá.ndonqs entr~ ~óllozos etterrible drama 
de su vida. 

'l 
¡.Pobre criatura! estaba aterrada, de sus 

En tal e.sta:do; un dia que estábamos' en 
su casa, .renil:lío fina carta dél padre de Ger­
mán, en· la eual le decía que pronto recibiria 

1 una visita de la familia. 
Lágrimas se agrav.ó calculando que Ger­

n:üín vendria á to~a1· posesiori de algun 
curato. · 

• I L 

. padres solo. esperaba que la encerraran en 
un convento si Üegabaa á. saber su historia, 
así es que e~mudecia y qisimulaba. 

German, si bien la amaba, al mismo tiem­
po la repelía, y la aconsejaba el ~acrificio y 
la pe,nitencia, para aplacar la cólera de Dios. 

Los días pasaron, y German puso término 
á la }u.cha voLviénciose al Jado de su padre á 
c~ntinuái: sus· estudíos, dejando á Lágrimas 
enferma de.bastante.gravedad. 

No se engañó, Germán volvió á Sevilla 
acompañado ·de su madre, y de dos herma­
nas que se constituyeron en enfermeras de 
su pt·ima. 

German había envejecido por completó . 
Sus negros éabellós se habían plateado. 
La cabeza se inclinaba sobre el pecho, 
'Su -paso tardó. 

Tres meses estuvo luchando entre la ".ida -
;, lá.~uer_te, y al fin .se le~antó, P.Or que 
t~nia aun que llorar mas. _ , 

Su hablar pausado·. 
Todo le hacía parecer un anciano. 

·· Uniéamenté cuando miraba con fijeza , se 
veía en aquellos ojos1 relampaguear la ~ida. - ¡-:Po.bre DiJía! no pare.cia su sombra. 

S1i' madre.,murió seis. años-4~pues y su 
_p~qre no tardó ep· seguirla, g,uedand9,Lágri­
mas sola en el mundo y po~re. 

(t~tman entre-tanto.~oncluy6ñsus estudios 
y ce~e,bró su pri9fe,r~ ~i&a, enviando · antes 
una carta á Lágrimas exhortánd9la-aJ ar­

. r~p~nt.imie§tó. i á.la_penitenci~, aconseján­
. dola AUe· siguiera su ejemplo, que amara 
ónÍba'mente' á Dios, como él le amaba. 

~ágri~as, póble leal, no. q~iso pr,oJ?,~n­
ciar .uingun voto, porque sabia muy bien 
que -no podia cumplirlo. . . · 

Hábia amado á (forman con-todá su alma, 
~l im.ii,,ofj~1e ~.abiª ~ado_i,?c~tivo á s~ deseo, 
y aqtiellá criatura .Miada entre fanáfico§l, se 

. vol \rió-atea al ver que Dios le babia ªrrebata-
-do· él' amor de German, se desesperó por 
completo y acuso á b1os de su desventura. 

¡Pobre Lágrimas! Estaba loca pero no ei..: 
trañamos su lo_éura. ¡Era tan.desgraciada! 

Se dedicó á bordar en oro para vivir; tra­
bajó cuanto p.ud6, •péro il fin · enfermó del 
pecho, y la infeliz tuvo que vivir de la cari­
dfld p.e s~-a__migá:s. 

¡Cuánto sufrió: . 
-.Aun,nos paree$ verla; p~lida, jadeante,., 

-calen.tÜ,rienta, se pasaba el dia reclii!adá ertt 
- ,• .JW - ..,1 

ut( .sofá .ahogando la tos .que desgarraba ·stj' ... ' ' .-. J 1 . .. 

-Aquel hombre quebrantó las· leyes · de la 
náturaleza, destrozó su corazon, se consagró 
·á la íaás austera penitencia, y désgastó su 
cuerpo, · se suicrdó' lenta:i:nente y ie quitó á 
su espíritri. él instrumento de accion. 

Que culto á Dios tan· mal entendido. 
Si se hubiera casado, si hubiese formado 

nna'familia buená, laboriosa, ·-noJhubiese te ­
nido Dios un sólo rilinist'ro, enfermó ycáda­
vérícó, hubiera escuchacfo el etel'no la fér-

. vídá plegaria 'de· una pléyade de almas bue­
nas,. am·antes y dichosas. .. 

Solo una vez fué Gérman á ver á Lágri­
mas, pretestando sus muchas ocupaciones. 

La enferma siguió empeorando, y una 
tarde. nos dij'o: 

.....:.Mira, con·ozco que voy · á morit', sé que 
me quieres; quédate á velárme·esta rroch.e, 
que· siquiera contigo, podré morir hablan-
do1de él. ' 

Las hermanas de German, viéndola t-an 
mala, la dijeron que debía confesar, que si 
queria vendt·ia su he'rrñano. _ 

Lágrimas aceptó, cambian'do•con nosotros 
una mirada de· inté"ligencia, y dos bora1, 
después., entró German qú~ nos díjo con 
acento conmovido: 
· -Bien puede V. quedarse a oil' iac-onfe-
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alguna confundil'se cou el magnetismo ani­
mal: aq1rella obedece -ú la infü1encia <lnl es­
píritu libre en el encarnado, reftejándole.sus 
ideas ó manejando su organismo, y este, á 
la in:fluimcia matel'ial <le un · sér hu1nano 
sobre uo semejante suyo. 

Es un ;.í"setto puramente g1:atuito el que e.l , 
magistnd articulista se permite presentar 
como hecho <lemost1:ado y concluyente, al 
decir q1te: Existmi tres clases lle espvtit1M .. 
i,De 'dónde lo ha deducido? No será cierta­
mente-del Evangelio, en el que Jesús rucg-a 
por todos .para i¡1M todos sea,1¿ 1~1u,, cosa. La 
naturaleza esen_cial de todos· los espíritus es 
idéntica, puesto que todos· prnce<len de Dios,. 
é im pi icaria mañifiP.sta iujustícia distributiva 
en ei .Sér infinitamente jusco, si !os ángeles 
y las-al.mas humanas fuesen, como lo enseña 
la Iglesia ortodoxa, dos creaciol)es distinta~. 
Lo único logico y admisible, es, qu.e las fun ­
ciones .qµe !o.s espil'Ítus desempeñen, dE:b'ien­
do e~tar relacionadas al grado de desan.ol !o 
de sus facultades intelectuales y morales 
.sean.distintas ent1~e si. La pala,bra ár¡,gel sig­
nifica en'J)iado ó me2isage?0,, y la única dife­
rencia que existe entre el espfrilu-áng-el y 
e.1 espí ritn humano en general, es !a mayor 
perféccion que -el primei·o Ita-conquistado á 
fuerza de encarnaciones sucesivas en las htl­
manida:úes de los mundos, que tienen aun 
que qóriquista1· por los mismos meuios el se-• 
gundó; pero tambi011 existen {in geles entre 
los hombt:es. Esta vet·dad la demuestra el 
E'vangelio tanto en jesúc1·isto que confiesa 
ser un ent;iaao del Pad-re para ~nseña1· á los 
hornb1·cs la vcrdadci·a docti·io.a, cu-a.oto· en 
Juan Bautista que anunciado por el ángel ~' 
Zacarías _gue iria dela1ite de Jes1í,s con el es­
Jhit11, ?J 1ifrt1td de /Nías, y ate_stig-uado pór 
Jesús ser el mü;mo espÍL'itu· qae auimó el 
cuet'JlO del profeta Elías '(l) auuquc ignoraba 
su personalidad hliinana ánterior, (2) vino á 
encarnar ae nuevo co11 u1~a mision couoe;ida 
qude fué confi.a~a antes de nacet· com,i lo 
manifiestan sus mii;;mas pa1a·oras cnaudo re­
firiéndose á Jesús dice: Y yo no le conocía: 

(1! l\1a.t. XI, 14 y XVII, '10 al 13. 
(2) Juan, 1, 11. 

mas ar¡_1tal ·q1te ,me envió á óa1ttíza1· e1¿ agua, 
nie díg'I): iS'obn aq1cel q1te t.ú 1Jie1·es descender. 
el espítítit! y 1·epos(J/t solwe él, este·. es el que 
óauti~a en eSJifrit1t santo (1). Vemos, pues, 
que .T uan es un espfrit.u envia<jo á la tierra, 
un ·espíritu ángel to.ruado como Jesús en es-
pfritn-humano. . 

Todos los-séres inteligentes son espíritus 
iguales por su naturaleza y distintos por sus 
funciones, m·eados por Dfos á su imágen ·y 
semejanza, y con r,l ilebe1· de progresar por 
sus propios esfuerzos para.hacerse acreedores 
a:l tlesern peño de las funciones mas elevadas. 
Las ·alaia.s ,humanas, c-.uando abandonan su 
envoltura c·arnal queJas ha purificado, serán 
áñgeles. Po1·q1te -e1i la 1'eS1r,1·reccio'1¿ no se ca~ 
sá1·án 1ii se1·<i~i daihs e14_ casamiento, si11,o que 
SERÁN' COMO ÁNGELES DE Dios en el cielo (.2). 

Peró dejan-tlo .á un lado por ahora, y hasta 
qüe .el a1·ticulista pos obligue :í tratarla con­
creta y cstens~mente, la cuestión de los es ... 
píritus, su igualdad de ol'igdn,y p1·ei·ogativas. 
su p1:eexiste11cia a! cuerpo que los humaniza, 
y las sacesivas reencarnaciones que los p.u­
rifica, veamos l':r razon que -le Miste para 
seulat· nuigistralme?tte el concepto de que las 
ahiias k los dif1t1itos 1W son los ageii~~ lle los 
je1iónio1ws espfritíst,icos. 

«Las almas de lo,; <li (untos, dice; no pue­
den ct>rnunicars.e con los hombi·es por me<lios 
uciturale:,; ui ticnén dominio sobre la natúra­
leza, ni lós hom1)t·csrt:icursos pararelacionar­
~e con ellas:>> Empezamos po¡• hacer constar 
que de tales asertos se, ha reservado las prue­
bas, procerlirniento en sumo grnd1) iMoilv-e · 
uiente cuando- se niega una ,cosa, pues no 
c_stambs en uu sig·lo érl. que válga decir sin 
1·azou·ar. 'Esté ya P-S no dato que segufamerite 
ioclinarit al bui?n sent i,lo ú rechazar fan 
a usu rd a t<Jo!'Ía . 

Siendo d sér humano un compue~to de 
cueí·po y alma ó sea un espícitu simpla, in­
t~Jigente y sensible, morando en un organis­
mo a:,atcda 1, ,\ ia d •-;composicion del cuerpo, 
qnc uo es otrn- c;0~a la m.ue1·te, :;e· elimina 
de éi I levándose ¡¡ 1 aspacio toda su esencia, 

(3; Juan I, 33. 
{4) Ma.t. XXII, 30. 
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iQué ha de enco11trar el alma que sueña con 
(la vida 

Etern:i. del espíritu, en muiidos de alba lúz~ 
Se encuentra. cual la nave por vientos combatida; 
Siéndole .su existencia. la mas pesada cruz. 

¡Oh! sí; la tierra abruma, su inmensa pesa-
(dnmbre 

La forma su mezquina, su imbécil sociedad; 
Conjunto hetereogéneo, compacta. pesadumbre 
Que acepta los absurdos, y niega. la verdad. 

Siendo su único móvil la crítica traidora, 
Su punto de partida es la murmuracion; 
Esa Hidra de la fábula que sin cesar devora 
Todos los sentimientos que guarda el cora.zon. 

No hay nada que resista á su poder impío, 
No hay nada que se salve, ni gloria ni saber; 
Es un mar desbordado, es huracan bravio 
Que cuanto halla á. !-U paso consigue deshacer. 

¡:Murmuracion astuta! ¡aborto del averno! 
¡Oh! ¡furia de los siglos! ¿jamás podrás morir1 
¿Será tu poderío como ·el de Dios eterno? 
¿Se envolverá en tu sombr~ tambien el porvenir? 

6No pasarás cual pasan las civilizaciones? 
¿No perderás tu forma, tu esencia y tu color? 
¿No nacerán un día nuevas generaciones 
Que vivan enlazadas por fraternal amor? 

Eres parte integrante, sustancia de la tierra? 
Su atmósfera envolvente? ¿su gran fluido vital? 
Eres el Dios nefundo de interminable guerra. 
Que solo te complaces en defundir el mal? 

¿Quién eres? que yo siempre te siento y no te 
(veo, ¡¡ 

· ¿Me sigues ó te sigo? tQrrien ,á del otro en pos? 
¡Eres ante mis ojos universal Proteo .... 
l!:l Luzbel de lo~ tiempos rebelde ante su Dios? 

. ¡'Murmuracion! ¡tú nombre me asusta, me 
(horripila! 

Y busco en este mundo ta.n solo el huir de ti; 
¡ay! que á. cuantos puntos dirijo mi pupila 

En todas partes hallo tu.sombra. frente á mí. 

tTu sombra? no, tu aliento, un algo indefi-
(nible, 

Sutil cotno la brúma, ligero cual vapor, 
Es polto impalpable, es virus invisible, 
Esencia. de la envidia, perfume abrasador. 

Si tú desparecieras. si tú te disgregara.s 
Seria. la tierra. entonces un valle celestial; 
Si tú á. la especie humana por siempre la de· 

(jaras 
Ya no.seria una. utopía la paz universal. 

Preciso es destruirte, poder el hombre tiene, 
Franklin á su capricho el rayo sujetó; 
Y Newton se asegura, se afirma y se conviene 
Que la ley de los mundos su ciencia descubrió. 

A Galileo se debe la LÚZ del telescopio, 
El hombre es rey del mundo, lo ha sido y lo 

(será; 
Mas el vasallo indómito que tiene en su a.mor 

(propio 
Es el TÉR.'\IITE eterno que siempre le roerá. 

El hombre audáz y osa.do siempre, sé cree el . 
(priméro, 

Intima.mente dice: No hay otro como yo; 
Yo soy el enviado, yo soy el mensajero, 
Yo soy e~ elegido, ¿podrán vencerme1 No. 

Y todos sefigaran que son grandes profetas 
Y cada cual pretende con su razon vencer; 
Ya la inaccion estéril de los anacoretas . 
Anonadando imbéciles la f'uerza de su ser. 

Ora luchando impávidos buscando en la. pelea, 
El Dios del exterminio que premie su valor; 
En tanto que los sá.bios se :fijan en la idea · 
Que la ciencia es la imágen divina del Creador. 

Mas estos pareceres. contrarios yo quisier:i 
Que fueran la armonía de la diversid2.d; 
Y no el aril!?, homicida que al mundo dividiera 
¿Por qué ~ea.nta.gonismo? ¡responde humanidad!. 

tPor qué murmura siempre desde el profundo 
(sábio 

Hasta el mas ignorante. ¿Por qué gran Dios? 
(¿por qué? 

Por qué ferviente culto rendimos al agra.vio 
Y en la fa.tal calumnia todos tenemos fé? 

Por qué cuando uno dice. ¡Tal hombre es.ad-
(admirable! 

Esclaman otros muchos. ¿Será todo verdad? .... 
Y en cambio si decimos. Aquel fué un misera.ble 
Contestan es muy cierto, por unanimidad. 
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hibe al pueblo qut1 le seguía el dar oidos á 
toda clase <le magos, en cuya d1!11ominacion 
se comprendían los becbiceros, C!.!Cantado­
res y pitones ó a<livioo5. ¡,Y s:1be el mai:ris­
t1·al ai'ticulista quien reveló á l\Ioisé; la 
oportunidad de semejante pl'Ohibicion~ Pues 
fué solo su ingenio, su esquisita previsioo 
nacida éle la esperir.ncia por la mágica 1 u cha 
que á prcscoc:ia de Pharaoo sostuvo con los 
sacerdotes egipcios llamados por el rey, 
sábios heckú:eros y encantaiio1·es, en I o que 
fué por ellor-; vencido varias veces rt!prod u­
ciendo sus mismos milagtos, convirtiendo 
las varas en tlragoMs, co!orea11do las aguas 
de los rios, l.!lultíplicando <!1 númcl'O de ra­
nas, etc. (1) En arpiel la I ncha de astucia y 
de destreza en que para domioa1· á un pneblo 
ignorante se necesitaba la iruposlut·a, era 
conveniente en estremo adoptar todos los 
medios para separado de quien con p1·odi­
glos semejantes p.udiera atraerse su ad rp il'a­
cioo y captal'se sn voluntad . Poi' eso coro­
naba el legislador hebreo sn prohibicion con 
las ·palabl'as: Po1·q1te todas estas cosas s01¿ 
adntfrables al Sew?· ?/ por semejantes rnaüla­
rl,es acaba1·!t i:01i ellos á tlt ent?ada; que tan 
dignas de ate?¿cfo¡¿ sen pal'a el citado ai·ti ­
culista. 

iPero espre::all 1·ealment.c las palabras del 
Dentcronomio, /,(1, gtaveclad, la enoí'me niali­
cia 1,iioral ele la eiocacioa y cons1tlta tle los es­
pfrit1ts~ Creemoa r¡ne no. P,u·a ioqnirir la 
vel'dacl cu todas la$ cuestiones, se lince ne­
cesario l'elacionarla!> con sus :rntecP.Jent~s 
y consMueotes, pne;; el p,·occdimicnto de los 
ltécbos aislados cominee con frecuencia 
profosa1· el enor. 

La serpiente Pyto?i, d;.: qnimi trae sn oi-Í­
gen el nombre de vitones, es un sí mbolo 
mitológico del espíritu del mal; osi como !a 
serpie1He del Pan¡.i:;u 110 es otra cosa qni.: el 
empleo del esti l1J fig lll'a<lo. F:s¡,i!'i tu <foJJíton, 
significa por !o tauto, r.:;ph-itu de hed1icerí,1, 
de pervei'siuad, ti,.: c11,jaiío, de a:livinacion, 
y así lo debía compni11dcr lloisés, cuando 
dice: ni qitie?i consnlte á tos J}itones á ruli-r;inos. 

Hacemos l'Stas aclaraciones par:t qu~ no 

(2) fü:odo VII y v lII . 

se crea q uc Pitoiiisa significa evocaiio1·a, sí 
bien los pitonisas pud ieran posct'r alguna 
optitud medianímica como lo vemos .en la 
de Endor quo accediendo á la solicitud de 
Saul evocó al espíritu de SamuP.l el dia an-
tes <le la batalla de Golbre contra los filis­
teos. (1) 

A los Pitias ó adiYinadoras les daban los 
griegos el norobre de engastriniitas; en la 
Gal ia tenia el tcm plo de ~arte pito o isas ve1¿­
Mlocitas; PitJgoras le hizo hablar, simula-

. <lamente, al rio Neso, y A.polonio escuchó la 
voz de un át·bol débil y semejante á la de ttna 
rmt!Je1•. El autiguo :1:$;oriado1· Josefo, su­
pone que la pitonisa dé Eodor era1,e1it1-iloc1ta, 
y otl'os antóres creen qne la mauifcstacion 
de muchos oráculos se liaci1 cofi una zoz 
sonli y jlelJit r¡_1ie parecia sati1· de la tier1·a . 
Esta particularidaJ propia del engast1·i:11tismo 
ó veiitriloquia la hace notar uno <le los pro­
fetas cuando v:1tic.inan<lo la rnina de Jerusa­
leu, esclama: 8m·ás ltimtillada, ltabla?·ás desde 
el suelo, y desde Za t·ie1·1·a sertí oída t1t kabla; 
y se1·á ti~ voz desile la tie1Ta éomo la, de 1t1t 
Pitan, y desde debajo de la türra t1t lur,bla 
saufrá n111wm1tllando. (2) 

Si bien ,:;e citan muchos rdatos históricos 
en (¡ue la:; pitouisas ad i vi Daban y prctlecfon 
con rigorosa exactitud , t10 deben admitirse 
to<los lo:; hechos como verdaderos cu una 
época en qnn Ir: mc11 tiro era moneda cor­
riente y c¡nc como ya lrnmo:; dicho, el t'llga­
fio era ci arrna pockrosa de que el sacerdocio 
se va lía parn minar ~obr:! d pueblo ignoran­
te y explotarlo ú sn $abor. 

Si Moisés, al détir: qite no se !talle entre 
·vosotí"os q1tieri busr¡M ele los m·ueí'tos la i:e1•;.. 
i/,ad, hubiera 1¡ nel'ido referí rse ú la cvocacion 
.(le los espíritns, habría c:alific:arlo este arte, 
como lo hace t:on los demás, bajo verdadero 
uornbre, diciendo: «tampoco coosnltcís á los 
nc,:roma11tcs.» 

AJemvs; !a::; ¡,,d:1 bra;:; con q11e encabeza y 
da fi.u ii .;;11 ¡,ru!J .. ,icion, demuestran dara ­
m1,mte r¡nc su ún:rno no e1·a a!H1tematizar la 
tonsu !ta de !os e:;pít-itus, puesto que dice: 

(1) L. 1." Reyes XXVIII, í a! 1ú. 
(2) Isai:ls XXIX, 4. 
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que lo sea) si no sabemos· si ayer fuimos 
unos miserables; y si mañana en uso de 
nuestro libre albedrío, nos estacionare­
mos y á proporcion de otras humani­
dades mas adelantadas, seremos para 
aquellas lo que los criminales nos pare­
cen hoy á nosotros1 Por que todo es re­
latiyo , que en la tierra de los ciegos el 
que tiene un ojo es rey, y el mas santo 
de este planeta, será una vulgaridad en 
otro mundo mas adelantado, por esto es 
necesario perc}onar las ofensas, y amar 

- al que ~os ofende 1 compadeciéndole 
~ernamente para. que mañana nos com­
padezcan á nosotros; porque siempre en 
la escala universal tendremos á quién 
admírar, y á quién compadecer. 

. · Hé aquí t u gran trabajo, humanidad! 
¡perdo~ar! pero perdonar de corazon, 
perdonar amando, por que el perdon del 
olvido es un desprecio disfrazado. 

Perdonar sintiendo la humillacion 
que sufre nuestro hermano. 

Perdo.1;1ar tratando por todos los me­
dios posibles· de conseguir la rehabilíta­
cion <l~l culpable. 

Perdonar como Cristo perdonó á sus 
enemigos. 

El hombre no es la hechura de Dios 
si no sabe perdonar. 

¡l'{o hay nada más sublime que el 
p,erdon! 

¡,Qué figura hay más hermosa en to­
da, la,,humanidad~ ¡La gran figura de la 
MUJER MA.DRE! porque una madre 
siempre perdona los d?saciertos de sus 
pijos. Ella es la única en la tierra que 
tepresenta á la divinid:d, porque es la 
única que sabe querer. 

La que &.iempre disculpa al niño ato-
londrado. . 

·La, CJ.Ue acoge en sus brazos á la jó­
ven débil é inexperta. 

La qµe llor~ con los estravios de sus 
hijos! ¡A.h! si fuera posible que no exis-

tiera Dios, la mujer madre debier~l re­
cibir el culto de nuestra adoi-acion; por 
que solo el sentimiento maternal es ca­
paz de engrandecerá las mujeres de la 
tierra. 

Hablamos por supu~sto de las muje­
res dignas y buenas; de las que vinie­
ron á este mundo para progresar por 
inedia del sufrimiento y de la más com­
pleta abnegacion-; que las mujeres que 
tienen hijos y los apartan de sí, otras 
que los martirizan con castigos bruta­
les, aquellas que los_ esplotan desde su 
más tierna edad haciéndoles trabajar 
rudamente: esas desgraciadas ~olo sir­
ven para vergüenza de la humanidad de 
este mundo. Escoria de otros planetas 
más a.trasado.s, que por algo que aún no 
comprendemos, vienen á la tierra para 
n.uestra espiacion; porque aquí hasta las1 

fieras quieren á sus hijos, y sin embar­
go, hay séres que se llaman racionales: 
y que asesinan al fruto de sus entrañas. 
Estos espíritus tan miserables y fa.n de­
grada;dos no pertenecen n:iás que á la 
ignominia de la raza humana. 

La mujer que no sabe ser madre: no 
merece el nombre de mujer, mas ,ol­
viendo á nuestro pensamiento _pümiti vo 
recomendamos nuevamente el per·don 
de las ofensas, pero el perdon veedade­
ro, acompañado de la compasion, del 
amor, del sacrificio si es necesario. 

Querer á quién nos quiere, es un pla­
cer, es una de las grandes satisi~ccio­
nes que tiene la vida, pero favorece!' al 
que nos :Perjudica, compadecer tierna­
mente al que solo se ocupa de nosotros 
para cri~icar nuesh'as menores accio­
nes, es cumplir un debei- noble y gran- ., 
de. 

Es el ,erdade1·0 perdon el perpon ig­
norado; porque el alarJe de fo. benigni­
dad suele ser una virtud tan sospeclwsa 
que se confunde con el vicio. 
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Trabajemos espiritist.as, trabajemos 
en darle desarrollo al sublime senti­
miento clel'-per·don intimo. Nadie como 
nosótl'os puede perdonar mejor, porque 
sabemos que po1' regla genérál ayer 
seríamos unos miserables, y mañana 
podremos ser unos desgraciados pere­
zosos. 

Perdon par-a los criminales conside­
rando que lo fuimos ayer. 

Perdon para las almas pequeñas, ( que 
no serán las nuestra$ tan grandes cuan­
do.aun estamos en la tierra.) 

Perdon para las mujeres perdidas. que 
no sab.emos cuantos lupanares habre­
mos recorrido e11 nuestras existen·ciás. 

Perdon univetsal para todos los desa­
ciertos si queremos implanta,r en la tier­
ra ~l reinado de la vredadera fraternidad. 

Estudiemos, estudiemos la ciencia de 
compadecer. y p.erdonar:, si queremos_ 
que en la tierra, tome carta de natura­
le·za el progresó i~ito del amor uni­
versal, que es la ley del E'í7angelio de 
Cristo. ¡Cuando los hombres perdonan., 
Dios se sonríe! 

Amalia J?omfago y Soler. 

A «EL ANTIDOTO» DE CORDOBA. 

(Oontinuacion.) 

Pei·o volvamos al asunto. 
Si. la comunicar.ion de los espíritus es un 

delito- grave é implica enorra_e malicia 'iiio1·al, 
icómo nos dice Jesus: «Pedid y se os dará; 
b1iscad y h'allarnis; llamad y se os abrfrá.» 
(l )«Eo ve1:dad os <ligo, que cualquiera que 
digere á este monte: levántate .Y échate en 
el mar, y no dudaré en-su corazon; mas cre­
yere que se hará cuanto digere, todo le será 
liecho, por tanto os digo, que todas-las cosas 
q·ite pidiéreis orando, enea que Zas 1·ecibi'leis, 

(1) Luc. Xl, 9. 

-- - -

?J osvenil?án1,.» (1) «Si vosotros, siendo maio~ ¡ 
sabeis dar buenas dádivas á vuestro! hijOij, 
¿cuánto mas ·vuestro Padre celestial DARÁ 

ESPÍRITU BUENO á los que se lo pidie-ren~» (2) 
.«Si me amais, guardad mis mandamientos, 
y yo rogaré al Padre, y os dará otro :cdnso.l<!,-

1 do,· para que 1nore sie'm,p,·e con .'l)osotros, el 
espíritu de la verd~<l á quien no puede reci­
bir el mundo porque ni lo vé ni lo conoce; 
mas vosotros. lo conocereis porque morará 
en vosotros y estará en vosotros» .... « Y el 
Consolador, el Espiritu Santo gué tm?Jia'l'á el 
Padre en mi nombre, él os enseñani todas láiJ 
cosas, y os recordará todo aquello que yo os 
hubier~ dicho.u (3) «Aun tengo que deci_rOfl 
muchas cosas; más 1w las porf,eis_llevar amm~; 
mas ctta!ado 'Oiniere aquet e$pi'litu de .'Del'dad. 
os e~señará toda la verdad. Porque no ha­
blará de si mismo; mas hablará todo lo .qtie , 
oyere, y os anuncia1·á· las cosas que han de 
venfr.« (4) . .. 

Pues bien. Si lo prim:ero que se hace en la 
evoc~cion de los espi:-itus es pedir á Dio.s 
que les permita comuoiéarse cqn no'lotro~. 
Si en la comunicacion solo se busca la mo­
ralidad y la instruccion. Si este llamaniieiJito 
que hacemos los m01·adores del .cielo, es in 
nornbr,e del amor y de la caridad, iCÓmo Jia . 
de·negar el Padre eelestial semejantes beP,e­
ficios ,á sus hijos! &Cómo los espíritus S;lntos 
y verdaderos han de privar á sus hermanos 
me1UYl'es ó mas atrasados, de su proteccion 
y enseñanza'? Si la fé traHpor'ta las.monta­
ñas; si la oracion allana los obstáculos; si 
Dios es la bondad infio,ita, prando con per­
severancia, pidiendo con amor, buscando 
con deseo, esperando con fé, 11uest.ro .Padie 
nos dará espfrit1&s oumos que ino1·e1t siempre 
co1i nosotrps para enseñarnos las. verdad~s 
evangélicas, que aún desconoce el mundo, 
y anunciamos el porvenir reservado á nues­
tros espíritus en la· ixistencia del espacio, 
fortaleciéndonos en las pruebas y expiacio-

(1) :U,Í2.rc. XI, 23 y 24. 
(2) Luc. XI, 13. ,. ..r 
(3) Juan XIV, 13 al 17 y 25. 
( 4) Id. XVI, 12 y 13. 
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de la. buena fé de mu.chos, y hagan apnrecer 
al espiritismo como una mera esplotncion piá-

ALGO HE~IOS GANADO 

diosa, cuando en realidad el espiritismo es la. 
moral de Cr.isto, y es la religion verdadera que 
reeonoce á o'i,os com<l Causa, y al progrc:so 
indetinid9 como Efecto. Dará instrucciones :i tos 
espiritistas, ó mejor dicho, á. tos que ~e llamen 
espiritistas y hagan mal uso del espiritismo, 
(si es que estos quieren re-cibirlas,) y en caso 
contrario, denunciará. los abuso.s que cometan 
porque la Asociacion Regional no se hace soli­
da.ria de los des:i.ciertos cometidos en nombre 
del espiritismo, 

Ha llegado el momento de deslindar los cam­
pos desde el ins.tante que trntamos de asociar­
nos y de formar un cuerpo fuert.e y robusto; por 
esto no tolera.remos ningun frau¡Je quese cometa 
á. fa.sombra de la b:i:ndera espirit:i.; porque que­
remos mucha union en los asociados, mucha 
luz en nuestras acciones, mucha claridad en 
nuestras c~entas y nna gran verdad en totlos 
nuestros actos públicos y priv:i.dos que se rela. • 
cionen con el estudio ó práctic,as espiritas. 

Cua.ntos hombres de buena voluntao. quieran 
ayudarnos en nuestros tra.bajos de organizacion, 
agradeceremos su ieal consejo, y seguiremos 
sus instruccioues siempre que estas sean en·c:i.­
minadas al desenvolvimiento de nuestró ideal 
ftlosófico y religioso, 

Cuantos ·espiritist:J,s a.poyen nnestro pensa­
miento de la creacion del Monte-pío Regional 
deberán d~l' su nombre á. lo menos éuatro en 
represefltacion de é.ada. pueblo ó localidad, cen­
tro ó grupo espirita, y como individuos de 
ambos sexos pueden pertenecer •á. 'esta Ásocia.­
cion; los éuatro.nombres que exigimos ele cada 
pueblo. ó agrupacion, en re_preseritacion de aqne-
112. localidad, deben ser dos de mujer, y dos de 
hombre; pues justo es que ca.minen unidos en 
esta empresa humanitaria los hombres y las 

- mujeres; y se dé principio á la alianza y á la 
verdadera fraternidad, y unidos de tal suerte 
presenta.remos nuestrQ Regla.mento :i la. aproba­
cioJ1 del Gobierno, yendo el primero acompaña­
do de la~firmas de todos aquellos que se asecien 
:i nue_s.,tro pens:¡.miento, los cuales ñós envia.-rán 
las senas de su domicilio, y dirigirán· h corres­
pondencia~ nombre de Luis Llaeh y Humet.­
Calle del Leon, núm. 16, piso 1.º, en Gracia, 
(por Barcelona.)-La. comision organizadora.­
Ama.lia. Domingo y Solerj Eudaldo P:;:gés y Co­
mas, Vicente Serra, Luis Llach y Cándidá Sánz. 

A1rn<¡ue son ya muchos los que admiten la 
posib ilidad de los fenómenos nspiriti,;tas, no 
.obstaot<~ aún queda tllla respetable mayo-­
r ia que los rechazan y lo·::; combaten encar­
nizadamente; sin embargo podemos decil': 
«;1lgo tlemos g·anado .. » 

Pasaron aq1ie!ios tiempos en que, para 
habla1· de Es¡mitismo, babiamos·de hacerlo 
con torta reserva y bajo palabras !'-5imuladas 
para no ciar ú enteo<ler cual e1·a el tema · ile 
unes tras conversaciones. Hoy, la palabl'a 
Espil'itismo. J narlie asus,ta, ni su, adeptos 
son mirados con aquella at~ncion, mezcla tle 
asomb1·0 y terror. Solo algunas beatas igno­
rantes y alguoj que dtro hombr.e pusiláni­
me y atrasado. su!}len santigüan,e al oir 
hablar de Espi1·itisrno o al v1.!1' alguu espiri ­

tista, sin embargo, aún hay quién no admi­
te la comuoicacion, siéodo así que l:i comu­
nicación r.le los séres de ul tra-tumba es un 
hecho tao pQsitivo, que no admite réplica; 
COüsúltese la histol'ia .de todos los pueblos y 
en ellas se vel'áo autentiza<las las relaciones 
de ultra- tumba. 

A los que,,porque si, niegan la eomuoica­
cióo, ó, como dicen algunos, es , ob1·a pura 
de ciertus imaginaciones enfermas-, le diri­
gimos esta pregun,ta: ¿Qué impedimento 
-puede haber en <¡ue los qnQ han habitado la 
tierra, y á quiene_s hemo!? conocido y esti­
mado, luego de haber dejado la mateda ven­
ga1:s á nosotros atraidos por el cariño y la 
simpatía que acompaña al Espíritu qÚn más 
allá de la.t_umbáf ;,No es por ventura el mis­
mo indiviauo·? Créannos los que, 'sm funda­
mento razonable, niegan la comuoicacion 
de los Espidtus; estos se hao éómnnica<lo, .s.e 
comunican y se comunicarán siempre, por 
que Ja comunicacioo es el inefable l'Ocio que 
vivica úuestro espíritu y le hnce mejor com­
preod~r el infinito amor de nuestro ~xcelso 
Padre. 

Todos sabemos ya, que el Espfritu puede 
.comunicarse, leer nuestro pensami~nto y 
contestará nuestras preguntas con una pre­
cision asombrosa. No hay que olvidar que los 





sus temporales intenises. Eu vc;1, de recibir 
:, ta I Yiajero con alegria, fue contiu11a meo . 
te despedido desde el urnbrul cb In ca~a: y 
si se ha atn-vi<lo á llam:11· ele nuevo á la 
puerta, ha siclo uucva mcnte insnltaJo v mo­
fado como si fo era nn rna I hechor; pcr~i des­
pues de largo;; y c;nntiuuados combates, lo­
g1·a, al fin, couquistar el lng·a1· que, dc-clcre­
cho, le corrospc111d ia ot:u pa1· en la socic•da1l. 
Todavía á pesar de laúto prog-re;;o .Y 1lcl sa­
ber qnc se prctenil~ e11 ci,•Ócias p()se1•r. 

1

1 ci<lrtos hombres, 411c pase poi· el crisol de 
.nu ,~trn expcrictwi!l cuanto deba mos c1·e(~I'. y 

1 
que, nuestro mundo y nuestro Dios, ;;r,a <lj;;. 

1 ·tiut,idel <le csúsorgullosos t:uyo espfritu estú 
eoi°ii!'mo, creyeurlo q1rn s011 l?s únicos posM ­
dore.~ <le la ve1·dad: no querernos que nos 
pongan más la venda ·e11 los ojos. 

Tau solo trabajau la-s c:i,inci,Ís uaturnles 
en !as cos11s que apa1·eccn como pcl'Cccderas, 
las que :i pa.rec:cu (·orno i m p!!r<'cedcras á sn 
imag;nacion. Todo sn ::-ah<!!' cou;;i,;te no d!'s­
cribir y :rnalizar sus propi,i\fade,;, cu al sus 
se11ti<los compren,lcu .sio ir mús aihí. Las hi­
pótesis todas aterc:a del priut ipiu y dnrado11 
de !ascosas. r¡uc el scntidoobse1·rn, ;;:u pro­
pio pa1·cccr. las prcclaman, r.ou1O 1111a ,·er­
dad t.ao alta, cual lo es la no comp!'en­
dida foet·za, que tonos po,;eemos, ,·•u . grnrks 
dife1·eotc,: 1 y que llamamos nuestro yo, afü- 1·1 
mando, que la matn?·ia cis el se1· i111 perdu1·a- 1 

ble, eterno. y r.l espfrit11 lo finito y t:·D.11si- ;
1

~! 
to1·io, t:uando tan solo bn,mn sns l'azona-

Q11err:mos apartar lo mis!no llUP.stra \•i;;ta 
que la v11est1·:1 <le! mu ndo matel'ial y perece- · 
dcro donde 11 11 pequciio númei·o de materia-

l! listas, v.i buscando honores, corno In~ hot· -
j¡·¡
1 migas, ,í precio muy hnruto; -q11ere1t1os ha-

cer v,:r el munrlo Vl'l'dadero impcrcce,leru. 
¡i uc.~d~ el cnal lo~ es,,iritn.-:: de nue:stt-os antn­
,1 pasado;, nos ob;;el'va11, y Yicne11 ltasta 11oso­
ll tro;;. pum :.icousejarnos, si teucmo:; firme 

1

1 voluntad en seguir sns con!iejos. 
· Mil,is y miles reciben di.,riamente com11 -

11icacioue.-; dn los habitantes del mundo espi-

mientos en un exces0 de lúr.as fa11tasías. l ¡ 
QnernmO!:, por lo ta nto, nceptar ío venla­

del'o y 1wohar r1u", cuanto se p1·cgona r:r.mo 
cierto y ,wiMntti poi· los 11nt1Halist,as, qne se 
pl'ecian mucho ,hi sn bi0s. e;; toiln lo con-
trnrio. 

1 

1 

li 
;¡ 
¡¡ 
·! 
i 

Hagamos ver, cou v(.)rdat!Ps palpable:;, 
c¡ue el e,,pí1·it 11 tlel lwrnhre, e,; un ;,,•1· pro­
nio imperecedero, como n11 ,itomo d,! la iu- 1 
' ' 1 teligencia Creadora, fnrtza primit iva de la 1 
Crenciou, q11 ,•, lne.g-o de la muc1'te tiPI t~ 11 e1·- ! 
po. ¡io:;é1! sn inteligencia. su iuclivid u:d·idad, ¡: 

:! tocia,; sus propic,lao,,,. espiritnal,1., , y <¡ne ¡j 
siO'trn viviP.udo rlci;::pu,;s de lo rnnertr. eon I! 
m:s expnnsion d,i \'Íthl, lib<1rtad de a ce ion y !j 

· fu erza <le voluntad qtrn~n la tf! n•e11n vida. íl 
Las verdaclc;; no 1.)11e.len ser coid 1·a1·inda,; ¡¡ ;¡ 

l·ior los :;ubios; 1111a ,•errlad 1!,~-.;hace 1nilrs de! ·, 
il teorías, y miles t!<1 éstas no :1!!t>Clen combar.i r ¡¡ 

con la ,Prda.d. , ¡¡ 
Como 1tomb1•,1;; pensad,Jr,~s y recto;; . ..¡ne- ¡, 

rnmos, anM el ,mgaño que sufri; h masa tle 11 

il o-entes sencillas é ignorantrr'> guiadas por 
o 

ri tual, y reservan todada muchas <.le 1•sas 
t·evela,: iones sin darlas ú luz, poi' no expo-
11 ,•r!as .'1 !a eiegn critica ele la igoornucia; ii 
pet-ar dé 1o q111i dice uno de nuestros g ra11-
dr.s poeta;:: 

Amigos pensad bieu; la verdad 1H•ofuuda 
prl1Clan,ad la mny i:laí-a, Sl'g'Uid!a, CülllO ~¡ 
la l!cv:',rai;; s0bre. !a frent e. 

Pero a!Jo1·a, qnc ha:' ta11tos horuu1·es 
ilustres, de todo::; los paísé:i, que se h:111 , 
ptl!'sto ai frente\ de la uncva Joctriua, llo 
tar<larú .P mucho tiempo eu r¡nc! s,,; cou­
,,ierta eu va!or 1:l miedo y b ,·olnotad •'n 
obr.l. 

Querelllos, poi' fin , !JOner <1 11 lng,,r d,•l 
m111Hlo d si l.,111 material, bajo y de todo e;;pi­
ri tu mucl'to, comu producto d,i la di recciou 
moral de homb1·l's ~iu coucir.ncia. que 110 

pien.,:ai1 mús que r.11 el dinero, pcrvil'tic11do 
PI corazou de la juveu1ud, 1:mbruteciéndo!a 
y liet:l!;1rn!oh1 ,,n brazos de la perdicion, nu 
lll Ul!Üú uuern, lti vet·dad,•!'a dcnc1a. n.~11:1 de 
ln7. fJtJ •' l't::mos trni>aj;ir ¡,Ú¡¡ ía g'c11r.lrncíou 
vc11i<l!!ra, uo eumu la <le hoy dia, i¡un lus 
c!1:.i r!ataoes !a colocan t:-11s !a iuz, para pre­
cipital'!e;; eu el f,rng:) ucl mu tena I ismo, don -
<le las pá li~las fi.gmas tle ~us padres y her­
mci uos (hipotéticamente bablaudoj, buscan 
!as tristes ri<¡ncza.,; y placerr.s mundanllle::. 
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hros ele índole igual nl i¡n'1 redacta ni 
Dwz. 

de las materias que conLiP;O:e el año 

1879. 

!Enea·(). 

El nuevo dia, pág. l.º.-Profundidad de los 
mares, pág. 4.-Con los ojos cerrados, pág. 5.­
Algo es algo, pág. 10.- Bre,es consideraciones 
sobre la pena de muerte, pág. 12.- No estamos 
conformes, pág. 14.-La onza de oro, pág. 16. 
-Cartasfntimas, pág:. 17.-Los tiempos han lle-

0" gado, pág. 19.-Un triunfo para ia causa es­
J>iritista en Tarrasa, pág. 22. 

ll<~ebrero. 

Conócete á lí mismo, pág. 25.- Tinieblas y 
luz, pág. 28.-Un hecho más, pág. 30.-Expe­
r i.mentos científicos, p·ág. 31.-Fiat lux, pág. 34, 
- ¡Siempre lo mismo! pág . 38.-La tina del 
Fada, pág. 40.;....Ecos, pág. 42.-Postrer a,iso, 
pág. 45.- Variedades: A la primera bija de Fé­
lix y Ao.rea, (poesía,) pág. 47. 

Niiarzo. 

Los grandes ideales, pág. 49.-Ilusioncsju­
ven.iles, pág. 51.-A. la memoria del pastor 
Buet, pág. 52. --Alea jacta est, pág·. 55.-¡Cár­
menl, pág. 59.- Fiat lux: pág. 62.-Apéndicc á 
la memoria de los fenómenos presenciados en el 
Grupo Marietta, pág. 64.-Aciaraciones, página 
65.-Una contestacion, pág. 61.-Sr. D. E. 
Couillaut, (carta,) pág·. 68.- Sr. D. Manuel de 
Salvador de i\fadre, (carta,) pág. iO.-Conste, 
pág. 11.-Variedades: A mi disting uido amigo 
A. B. (poesía.) pág. 12. 

_-alwH. 

-El cristianismo primitivo, p.ig. 73.-El Di­
rector de LA REVEL>.cw~ (carta), pág·. 75.-De­
claracion, pág. 76.- Ecos, pág. 79.- J.niversa­
rio de AUaú-Kardec, pág. 85.- En el aniversa­
rio de nuestro ius45·ne maestro el inmortal 
Allan-Kardec; es la Sociedad alicantina de es-

tudios Psicológ·icos, pág. 85.- ¡La Verdad!, 
(poesía), pág , 89.-A la memoria de A.llan-Kar­
dec, La oracion, pág. 91.-A. Allan-Kardec, 
(poesía) pág. 91.-Suelto, pág·. 91.-Sr-. Viz­
conde de Torre3 Solanot (carta) , pág. 93.-Mis­
ce1anea, pág. 96. 

~iayo. 

¡La voz de la humanidad!, pág. 97.- Santa 
Teresa de J esús: pág. 99 -¡Dios dá ciento por 
uuol pág. 101.- Los mGioneros jesuitas, pá­
gina 105.-La ola sube, pág. 106. -¿Quién 
arrojó la primera p:c:lr;i? p,íg. 108.- El espi­
r itismo de la filosofía. Car~ demostrativas de 
la antedicha. tésís, dirigidas á un fraile Francis­
cano, I, pág;, 111.- Aclaracioó, pág. 114.- In­
forme dado á la Societl.ad espiritista española en 
el mes de Marzo de 18i8 por D. Anastasia Gar­
cío Lopez sobre las facultades medianímicas del 
curandero de Alicante llamado José Cerdá (a) 
el Baldaet, pág. 115. --La oracion (poesía) pá­
gina 118.-Misceláueas, pág. 119.-Má.rimas y 
pensamientos, pág. 120. 

.Junio. 

OscurantísmoJ pág. 122.-Psícologfa.y fisiolo­
gía, pag-.124.-¡Escribil'l .. . pág. 128.-Vivires 
luchar, pág. 130. •- Una oracion éficaz, página 
132.-Informe dado ála Sociedad espiritista es:­
pañola (conclusion) pág. 133.- El espiritismo es 
la filosofía. Cartas demostrati,as de la antedicha 
tésis, dirigidas á un fraile frauciscano, II, pági­
na 139. - -El tronco de uu árbol es su árbol ge­
nealóg-ico, pág. 140. -El mismo procedimiento, 
pág. 141.-Re;-elaciones de ultra-tumba. La Es-

' peranza (poesía.) pág. 142.-Una ,oz de nltra­
tumba, romance dedica.do á mis hijos (poesía) 
pág. 143. 

Julio. 

¡La razon! pág. 145.- Discurso pronunciado 
por el Dr. D.:\. Garcia Lopez el 25 dé Marzo de 
!S79, en el acto de inaugurar sns tareas la So­
ciedad espiritista española., en su nue,o loe-al. 
pág·. 14, . .. La Cl'!;'n.r; io111 pág. 151.-La confe­
sion, pág. 152.-La '.uz: á mi querida Enrique­
ta V., pág. 156. - E ! espiritismo es la filosofía. 
Cartas tletnostratiYas de la antedicha tésis diri­
gidas á un fraile Franciscano, rn, pág. 159.­
Pensamientos filosóficos-espiritistas de Balzac, 
pág. 151.-.A. «El antidotoi> de Córdoba, página 
168.-A la luna (_poesía) pág·. 16i. Sueltos. 
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